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Hace ya. muchos' a.fiBs'i:~~~~\ ~i{~~é!; ehtre 

pre~cupación p~~ hac~f ·~~· ü> Eih~efi'an'z'a :~k9,?ial_-,lz'acia ':fi'.~J?rbceso más 

:::::::u:~:::::•::op::·:::u:E(~.~~:~1~:1~~:~i~lf :~1l!f: 
programas de educación fisica y artist{c~ ~~~~féi;'~~?~,~~~~ó~);'de iíá6er 

más completos sus planes de estudió,;,· '·':c;~"c'.·'.'.!c-' ,!"': '>;~\/ :;;; 
Sin embargo, a pesar de los esfJ~rz_gs;}~~·~~t~Os'. obligádos a 

reconocer que, a la fecha --en la'esc\leiél'y aún en el núcleo 
-·. '. ~ - .~ '.' 

familiar--, persiste una deficiencia im¡;>ortante en las tareas 

destinadas al estimulo del desarrollo de aquellas potencialidades 

humanas estrechamente relacionadas con el carácter y la 

personalidad. A pesar de que ya nadie niega la enorme influencia 

que tienen los factores emocionales sobre la formación intelectual 

en particular, y sobre el desarrollo pleno de la personalidad, aún 

hay mucho por hacer en cuanto a la educación de los afectos. 

No se puede decir menos de las potencialidades imaginativas 

del ser humano. Una opinión relativamente generalizada supone que 

la.actividad imaginaria aleja a la conciencia de la realidad. Este 

equivoco conduce, con desafortunada frecuencia, a padres y maestros 

a castigar más que estimular la obra de la imaginación. 

De la misma manera, la educación de la voluntad ha sido presa 

de una falsa creencia. Se supone erróneamente que las 

potencialidades volitivas constituyen un "don" que se tiene o no se 



tiene por razone~ gen~ti~á~.o estructurales; Se estima por ello, 
,:· ... _:.<-':. ;.:; ___ .·.<;"_:'·_; ."/~'"-:·;o-:~· - ,._,.--

que la labor'. educati~éJ. ~º yu~pe;,·~ri\~f\r~nir:· .. en 

individúes de•Ürrnevoi~Atac:l~;;,·¡·• .. ;'.;:;/;·' \ · 

la formación de 

';;" 

Como estas, mu.chas otra.~ po:fehc~iilÍdades humanas permanecen 

todavfa al margen de •úna aci~6Jk'ci~ sI~t·~~aúzación educativa por 
'""':.. r 

diversas razones: bien porqJe :.•ia~\ m~tas preestablecidas de los 

diferentes niveles de. ens·eñanza: ''se ···encuentran· saturadas; bien 

porque propositivamente l.~s ~~cu'~las< prefieren mantenerse alejadas 

de ciertas áreas de. fbfu~~l~n; J:,i.e¡n ~orque existen prejuicios y 
~ . _.:; __ ¡ .. . .. 

creencias equivocadas/s.?.~f~\J,"\'.J'i~túraleza de las potencialidades y 

sus alternativas éie est:~i0·4:i,;:;:,o:bieri/porque aún no se deve1a la 

importancia que pueden t.e.ri'ér/~n ;~l áínbi.to de la conformación de un 

"hombre nuevo". 

Por las limitaciones qúe hemos impuesto a esta tesina, no 

podemos pretender abarcar aquf una propuesta de aplicación 

práctica. '.J:'ampoco tratamos de realizar una revisión bibliográfica 

exhaustiva que recoja todo lo que la pedagogfa, la psicologfa y la 

filosoffa educativa han aportado sobre el tema. Intentamos 

solamente, por un lado, subrayar la importancia que tiene, para la 

formación integral, la consideración de tres factores de 

desarrollo, a saber: la educación de la afectividad; el cultivo de 

la imaginación y la construcción de la voluntad. Por otro lado, 

pretendemos ofrecer una reflexión sobre los aspectos más relevantes 

del problema, a la luz de las aportaciones teóricas de algunos 

autores destacados, y proponer directrices pedagógicas generales 

que permitan abrir el camino a investigaciones posteriores sobre el 
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terna. 

El trabajo está dividido en cinco capitules. El primero de 

ellos constituye un encuadre que pretende situarnos frente a las 

formas que permiten a la mente humana acceder al desarrollo de sus 

potencialidades; define las capacidades que las conforman y, de 

manera general, sugiere las alternativas de preparación de un 

terreno en el que puedan cultivarse. Los capitules segundo, 

tercero y cuarto se refieren a la afectividad, la imaginación y la 

voluntad respectivamente. 

una de ellas y resumen 

Ofrecen una visión particular de cada 

una reflexión que alude a directrices 

pedagógicas aplicables en cada caso. El último capítulo engloba 

una serie de consideraciones generales que pretenden abrir el 

camino para establecer pautas educativas que faciliten la 

incorporación de estimules de desarrollo potencial en los diversos 

espacios de formación. 



CAPITU.Ló ;~ ;~:e" 'I''.} • • ,, ; ; • '. 
·· < .Ei;{rlE.SARRotLo ;t)~i iA's .i?óTENÚÁLIDÁDEs ·HUMANAS 

.< .. \~'.~ ':; ~:. ;?~:-~::;_}·::{' "" _¿. '-':: \;\ > >-. '~· _:·_ \:· ;, ' . · . 

. ~~he·;:~~: :~~J~h~~·'~h·~J9~ h~stj<Lst-fos .dfas, el hombre ha 

conociiílientO y desarrollo ci~ las . potencialidades humanas. Un . . 
"'/:.,, ' 

sinnúmero ·de teorfas se han _elaborado al respecto, y diferentes 

corrientes filosóficas y psic~16;jic:as han arrojado respuestas 

di versas acerca del fun~lónalriienf.o de ·nuestra vida psfquica. Lejos 

de pretender exponer aquf; las conclusiones de los grandes 

pensadores de todos los tiempos, intentamos esb-ozar 

--si se quiere demasiado esquemáticamente--, una descripción 

clásica de los diversos mecanismos que permiten a la mente humana 

apropiarse de la realidad. El enfoque que presentamos es muy 

general y no pretende otra cosa que ofrecer una visión que acentúa 

el carácter dinámico de la mente humana, con el fin de situanos 

frente al horizonte de perspectivas que plantea el desarrollo de 

nuestras potencialidades como vfa para la construcción de una 

individualidad productiva más completa. 

Partamos de la premisa de que el conocimiento se realiza a 

través de una serie de mecanismos que se operan desde el cerebro en 

su conección directa con los sentidos. Asi, el olfato, el gusto, 

el tacto, el ofdo y la vista constituyen los canales primarios para 

el acercamiento de la mente humana con los objetos del mundo real. 

En cada momento de la actividad mental, por sencilla que pueda 



parecer, existe un pÚmer ~ont~~fo ~e l~s ~s~~tldos con los objetos 

del mundo •. ']\·~~i~ '~ii~ei 9Ó~tac'fo~t~~E! ~·ei:(Jonstruye a partir de 
·, ~· ·; :~- .:· e e 

~~: r~~~~J~IJl~~f~f Jlil~f {~~~_::~:::~~~~~~~~~::~; 
procesos. ~~n?~1~i~ :~~~~-~f~~~~~:(';{~~~~~~·.~E:~":":,io~ objetos del mundo 

. ,, : . . _ -:'':·~·:>,.~~:;.\'~--; -~,·,.~:_, ~· _ '/;1:.L~··.1 ,.,·.·---

real• ( 1) · .. fj\ .>~• ;f:''' %i/q:ó~; ~~U>RJt,;~;, ,:~,3 ce . 

situé'm~11?~ c~!lt~ré'§u~trof;p~rei:l§si U:ri libr.ero, una cama, dos 

cojines, un ~sciÚo~ió,' u!la' siÜa, una J.áI!l;1;~ y Juan, que estudia 

en su habitación. Entregado a la lectura, Juan concentra su 

ATENCIQN; Momentáneamente se DISTRAE y mira hacia el conjunto de 

la cama con cojines y la luz que ofrece su lámpara. El conjunto 

que observa Juan produce una PERCEPCION. Pero su mente no se 

detiene en el conjunto, sino que analiza los elementos particulares 

de las cosas. Advierte que el color oscuro de la cama y la clara 

luz de la lámpara destacan, y tiene asi, una SENSACION VISUAL. 

RECUERDA la calidad suave de la tela de la colcha y los cojines, 

recupera una SENSACION TACTIL. Estas sensaciones se acompañan con 

un sentimiento de agrado, un TONO AFECTIVO. Un ruido violento que 

llega de fuera de la habitación -SENSACION AUDITIVA-, le recuerda 

que debe vol ver a la lectura interrumpida y un esfuerzo de VOLUNTAD 

1 Resulta indispensable aclarar que la vida psiquica no se 
reduce a los fenómenos conscientes. Existen un sinnúmero de 
procesos inconscientes y subconscientes sin cuya consideración es 
imposible explicar la vida psiquica. Sin embargo, las limitaciones 
que hemos impuesto a este trabajo, nos obligan a mantenernos al 
margen de una detenida atención hacia estos fenómenos. 
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. '-' . ·.-. <'·o"i--< 

ejerce sú a~~ió~' sobre la ATENCION pafa:,·r!'!anudar la tarea. 

Este/ júe;~ }aJi ;'.i'.;n·~'K11'f inia~ .~faéi ;:>af~riciión · y dispersión, 

percepcio~ef /.····~ :\;#Jr~:~t~,it~;~l~V~~:~;~!dt,tmi~ntos y recuerdos, 

ejercicios .de. control:~deé,' 1~· 'Y,?1,u:tJ.t~d; '·etc. , que se ilustran 

de 

de 

con 

nuestro ejemplo; •• repref;~iíta ';,iél ! natl:iraleza dinámica de nuestra 

mente. · No existen · ftmc.Í.~~~f; ~articulares y aisladas de la 

actividad mental, sino que··1a: vida psiquica se constituye 

precisamente del desarrollo d~ una . secuencia ininterrumpida de 

procesos mentales que·interélótúan cori los objetos del mundo real. 
-. .- -.. -" :·:.- ·<:_ '_ -

No se puede atender si no '·se hacé ú:ri esfuerzo por concentrar la 

atenció.n en un obj.eto, desatendiendo .los demás; no se puede 

recordar si no hay· un motivo que lleve a situaciones pasadas de la 

vida. Por eso no podemos decir que la mente opere un movimiento .en 

el vacio. Las preocupaciones humanas tienen siempre una dirección 

hacia algo: sea una persona, una textura, un color, un 

acontecimiento, un número, o un conjunto de ellos. Es decir, hacia 

un objeto. Unas veces para conocerlo, otras para amarlo o 

comprenderlo, otras más, para utilizarlo y realizar con él una 

tarea o, incluso, para modificarlo. 

Pero, frente a la mente humana existe un agrupamiento de 

objetos que no es un caos desarticulado, es una constelación de 

objetos relacionados entre si por lazos múltiples y variados. 

Para esclarecer esta idea, el psicólogo gestaltista L.J. 

Guerrero ( 2 ) propone un esquema que compara la mente humana con 

una lámpara y la atención con un haz de luz que ilumina algunos de 

2 Guerrero, Luis Juan. Psicologia. 



. . ,_ .. -

los ob:fétos ·del 
. - .". . -~-. . ~-· - .. · .. 

foco :<'· >·r .i.hurnln'á'c±óll MuN':Oo ·nE Lós. oaJETos 
·de. aten~l61'."·.)'-('".• •'--L-';"' .. -=-.-=:"'·:":::•:::,::. ..• = .. -=;-= ... "' .. =""',_-.•. _ ... ¡-.-'-"-~--+•. ·.· :• - .·· "· · · 

.;;c_~~.~~~h,6~~\~J."rr~6~.~b?~t.6s 
,- . :~· _:·)' ~;.:.~-- ·: \:~/· . ¡ '<.-. ~··t:. ' ' :~_-· "~ ·~-.--' ·:· •, -.: ·. --.:.· '' - . ' 

'"'.' ... · .\::~·:;' :.':'\;,: - ·";·-,· ;_ 

Gracias a l~t;~}~i~~t~~c.;,'~el foco .'de. atención: que "ilumina" 

algunos objetos; ü,f cdziocemos{sabemos y. comprendemos. Al dirigir 
-;:) '.'.".'-·: ;:;.~ :: ,.¡' .: 

la atención hac:ia7•16s
1
,\o)ijetqs :-'di.,ce Gue.rrero;,-1 l.a mente se forma 
' . ~-: .'· · .. 

- .. 
imágenenes de ellosique lC::Ísi•represeritan ~ A esta representación de 

las cosas en la me~t~; J)e~1:_as .:~Ill~<J~;~~L,,se · llama conciencia 

represen ta ti va. La _. éóri~f~ri~ia''. Crepr'Ei~ent'a:t1va· constituye el 

contenido de los objetos ~e.;ie'~--t~nº/ri?~:~~~h rrnetie., adquirido a 

partir de los sentidos. · ·· .· · - Zf ,''? :·, 
Hemos descrito hasta aqui; ,la: furi'i::ión ·primaria de nuestra vida 

psiquica. Pero las representac'.iones'de los objetos en la mente no 

son todo. Es necesario el ejercicio'. de la actividad mental para 

establecer relaciones entre las representaciones de unos objetos y 

las de los otros y constituir asi, . la formación de juicios, la 

elaboración de conceptos y el d~sarrollo de razonamientos. A esta 

función activa de la mente se suma otra, que es la de saber que 

representamos con imágenes los objetos del mundo real y que somos 

capaces de enjuiciarlos, conceptuarlos y razonarlos. Por eso, como 

señala Mary WarnocK, de lo que realmente tenemos conciencia es del 

propio contenido de nuestra conciencia ( 3 ). El conocimiento 

3 Warnock, Mary. La imaginación. p.13. 



' ,·' . 

humano' cHferenc1a. lo, Yiyido: y \6- ,cóiioc1d6' él~ 1ii conciencia de 

sabe~io ~i J ido y c oriocido'. •.• E~; e+: eÍ~ ht .. •d·~.;e:: ... º.• ... ·.~···:o,~t·.}r,:.~i.·a~ .• ~s'~.•.•.' .. _-.:.r.•.• .• s~i.'e~n5s•.···apc;. ir
0

·. en·. ej esm; pl o , e 1 
hoinbre siente frío y ro'Cii~Úri'.~4~'' .·· .·.· .... ·, en un 

;;,.,'-" ,. 

::::::~m::"::::::::::::::g!~Jt~!~~i1~~~~:o:a .::un:::i~: 
Pero la menté hÍlmana nc/•:sei\"~:f~dGb~;~·¡j: las potencialidades 

• .~r~.";• •, ;r.;,--;, ""'"''' ·-,·,;~;~;:;;;~.~;:e;~,: {_··:,~~:•" 

::::: ec::_.ªu
1

n;0,'se:·l··.e·PmL'e,:0n:ct·~;oi.·_~0.
0

f··;;,utnC
0

dj~a·m~ej~nt~~al[···,·t;r~~i~f 0 ;:ot::010::::i :::.:'. 
tarribién,;• 'éi'Trúiep-<ú'.·able de las funciones 

. ::~~~i:t~¡f;?f l~l~t~~~~:.:t:.::.::~:'; ::·:::":::"::·::·:: 
viVictci-iH,"i~}~J]Jgf¿~~-~;~ran desde y a través de los afectos. En 

nuéstrp' o=sq\le::-, · ;i:· .orientación de las flechas tiene un sentido 

. unidlrecc~bnal. Hemos visto como la mente se dirige a los objetos, 

pero el· sentido opuesto también se dá. La realidad, en su 

conjunto, influye sobre la mente humana. Las relaciones que 

establece la actividad mental sobre los contenidos de la conciencia 

representativa no es ajena al ordenamiento de los objetos en el 

mundo; no es ajena, tampoco, a los fenómenos emotivos. El placer 

y el dolor del mundo externo / despiertan en el individuo una 

resonancia afectiva. Con ello, no queremos proponer que las 

experiencias afectivas vengan, exclusivamente, desde los objetos 

del mundo exterior, existe, sin duda, una carga sentimental propia 

del ser humano. De ahi que la dirección de la atención hacia los 

objetos se oriente también por los afectos, por las preferencias, 
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por las inquietudes y preocupaciones personales. 

En este sentido, el esquema propuesto se complica ampliamente. 

Los objetos reales mantienen una carga afectiva propia que se 

involucra con los afectos personales, y estos, por su parte, 

definen también la dirección de las flechas de iluminación que 

puede ser representada de la siguiente manera: 

. concienCia de 1~~ ~bbJetos< en .gen~~~1;> ' ·. 
_·:·._,. __ : ::.~·· 

- _-, ·-

:::::::n } .~ ¡.1&:i~:~~6ii~~~·-··_.·.·""'~····"'"'"'":.:..·•.-··· .--' ... ·-'-+ :~~~~iJ;;~~;~~~~ CON 

Ahora sumemos· a· ·los feziÓ!Óe~o~ de carácter intelectual y 

afectivo, una tercera potencialidad de la mente humana, la de 

generar procesos de caracter volitivo. La formación de imágenes 

representativas de los objetos, la elaboración de juicios y 

razonamientos, el desarrollo de sentimientos y la conciencia de la 

capacidad de hacerlo, permiten a la mente humana regresar al mundo, 

ya no sólo para conocerlo, sino para actuar sobre él, para 

subordinarlo a sus propósitos. Asi, el sentido de las flechas en 

nuestro esquema adquiere un matiz diferente, adquiere una 

orientación acentuadarnente activa, se convierte en tendencia, en 

impulso, en deseo, en acto de voluntad. 

conciencia ;deí:i()s; objetos en general, 

t foco 
afecto 

[ voluntad } 
'· ' ' 

•··· .· · .·· e ·· .. · .·.··.··· •.. · MUNDO 
-·· __ tendencia~ DE LOS OBJETOS 

t 



La vida psíquica es de :tal. lnariera· ·dinámica que permite 

realizar operaciones mentales a tr~vé: .del tiempo. Los hechos del 

pasado se presentan a la éoncien~iá b~jo :ia forma de recuerdos, los 

hechos del futuro aparecen en .ella' .co~ó anticipaciones, previsiones 

y esperanzas. La tendencia volit~va --:que se acompaña de las 

manifestaciones múltiples de la percepción, la atención, los 

razonamientos y los afectos--¡ constituye una tendencia prospectiva 

relacionada con la intención ·del cumplimiento de una esperanza. Es 

decir, en el fondo, es la necesidad de _cumplir la iniciativa 

individual, de realizar la construcción de uno mismo, de edificar 

el proyecto de vida que se desea. 

La mayor parte de las funciones de la mente ~~como las del 

propio cuerpo-- no están dadas en plenitud, es necesario, 

cultivarlas, desarrollarlas, para construir con ellas un hombre 

cada vez mejor. Las potencialidades intelectuales, afectivas y 

volitivas, más aquellas propias del cuerpo humano, son susceptibles 

de desarrollo, de aprendizaje. Es verdad que no aprendemos a 

sentir hambre, el niño pequeño siente hambre y por eso llora. Pero 

no distingue entre el malestar que le produce el estómago vacío, y 

aquel que es producto del pañal sucio. Las sensaciones por si 

mismas no se aprenden, se aprende a diferenciar unas de otras y, 

más tarde, a modificar las circunstancias que las producen. Este 

aprendizaje para la diferenciación y, sobre todo, el aprendizaje 

para la modificación de las circunstancias (el carácter adaptativo 

y prospectivo), es lo que constituye el desarrollo de nuestras 

potencialidades. 
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Parece, incuestionable·,., qÚe.' el •' Ílifio; al nacer, por ,razones 

genéticas y , ek~rJ.¡,~tura:~~~, ! ~~sÜ ~Ü~a ~iúta tend~nc!ia ~e> origen 
"=-'· ,'. · .• "' ·.·:;.,.,' ,, ;.•;: "'"' '.-. 

·haéL:t; ei ct~s~rl:61ío ci'e i~'í1Jú~~·e;)1~biÚdé!.cí~s o 'capacidades más ·que· de 

otra~·;· P~to; tamb¡~n _ es cierto que •e¡ medio. y los estimules 

fórm~fivo~, ; dE!~tro de --los núcleos familiar, escolar y social, 

motivan y enriquecen el aprecio y desarrollo por algunas 

, capacidades, más que por otras. Cualquiera que haya tenido 

contacto con nifios en edad preescolar habrá notado profundas 

diferencias entre las aptitudes que ellos tienen para la expresión 

verbal o grá-fica; para el desempefio de tareas que exigen cierto 

grado de coordinación motriz; o para la facilidad que tienen de 

establecer relaciones significativas con los adultos o con otros 

nifios. Sin duda, los valores de los padres y su conducta cotidiana 

establecen, en gran medida, estas diferencias. El hijo de la madre 

aprensiva que no permite que el niño se suba a los árboles, tendrá 

niveles de desarrollo motriz menores a los del niño que pasa las 

tardes jugando en el jardin. El nifio que crece cerca de los libros 

y escucha con frecuencia las narraciones extraordinarias de la 

literatura infantil, desarrolla habilidades relacionadas con un 

amplio manejo del lenguaje y posee un vocabulario más rico que el 

de otros niños de su edad. Evidentemente, los estímulos que la 

familia, o la escuela y la sociedad ofrecen a los sujetos para el 

desarrollo de algunas potencialidades en lugar de otras, tienen que 

ver con las valoraciones personales, institucionales y sociales; 

con las preocupaciones por el desarrollo de ciertas capacidades o 

habilidades consideradas de mayor importancia frente a otras que no 
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parecen fundamentales. Pero los criterios personales --de lo·s 

padres y los maestros--, o los institucionales --de la escuela, el 

grupo religioso y otros espacios de formación--, no responden 

siempre a las necesidades fundamentales de estimulo y cultivo de 

las potencialidades personales de todos. ?Cuantas veces hemos 

escuchado a algún maestro decir que la imaginación, lejos de ser 

cultivada, debe ser atacada en la mente del niño, ya que lo aleja 

de la realidad? Las escuelas que operan el sistema Montessori 

ortodoxo, de hecho, prohiben la lectura de cuentos de hadas a los 

pequeños. Sin embargo, no es un secreto que la mente imaginativa 

es capaz de resolver muchos de los problemas fundamentales del ser 

humano, mejor que una visión estrictamente "práctica" del mundo. 

En lo que se refiere al potencial de desarrollo de nuestro 

cuerpo, los estímulos se encaminan, la mayor parte de las veces, 

hacia el aprendizaje de los movimientos que parecen indispensables 

para la supervivencia. Sin embargo, el conocimiento profundo del 

funcionamiento de nuestro propio cuerpo como sus perspectivas de 

desarrollo encaminadas a la expresión, la creación artística, la 

producción manual y la práctica deportiva, suelen estimularse de 

manera deficiente en nuestras sociedades. 

De la misma manera, por omisión, la educación de los 

sentimientos, no aparece en los programas de enseñanza de las 

escuelas tradicionales y pocos padres se preocupan por promoverla. 

Sin embargo, el conocimiento profundo de nuestros afectos y el 

entendimiento de las razones que los hacen presentes en nosostros, 

as1 como la capacidad de expresarlos oportuna y eficazmente, 



..... ·· - ' ·., 

permite :·significativas con nuestros 

semejantes y actuar frenti;i ~~-~~Úcis .d~ .manera constructiva. 

La conciencia de ¡a lib·~~Ú~ ~ ·~·~·· ejercicio de la voluntad 

sobre nuestros actos son transmitidos de manera 

espontánea por una pequefia 1T1i'ncir1a de padres. ?Acaso no hemos 

escuchado, alguna vez, decir a alguien que no tiene ninguna fuerza 

de voluntad, con la intención: d.e ser compadecido por tal carencia?. 

Afortunadamente, por_•.:: la naturaleza dinámica de la mente 

humana, las carencias en el: deii;¡arrollo de las potencialidades son 

superables en cualquier momenfo~:cle la vida. Porque' por fortuna I 

la educación no empieza· ·en ·ra···. escuela, ni termina con ella. La 

formación del hombre es una;. aí.mque se dá en diferentes momentos y 

• circunstancias, comienza con el nacimiento y sólo se agota con la 

muerte. En el momento del nacimiento, el ser humano es 

potencialmente capaz de realizar cualquier hazafia, a la vez que es 

incapaz siquiera de sobrevivir sin los cuidados maternos más 

elementales. Sólo el desarrollo que, en mayor o menor medida / 

elabore de sus potencialidades, establecerá las diferencias en la 

forma de vida del resto de su existencia. 

A cualquier edad y en cualquier momento pueden ofrecerse 

estimulas para el desarrollo de las diversas potencialidades. Unos 

vendrán de fuera, y se sujetarán a los valores de nuestros padres 

y maestros, otros partirán de la comunidad a la que pertenecemos, 

pero muchos otros, pueden surgir de nosostros mismos y serán 

nuestros propios valores --intelectuales, morales y estéticos--, 

quienes los definan. 



Heme'~ l.i'e~~a~·i_~~·: puñ:~~;.~~n.'.~ü~: parece .f!Jndamerital enfatizar la 
·-

importancia. 'ciE;1:e::1·éfctciq cié,'¡1a.· vafüilfi:tciFeiicsu·•más amplio 

para. d-ú'fg:i:~;;·ia~·\'teíi~e;;6ia'd~;íá6 ;;,tf~'P'~!~·-~~ .il m~inación ¡, 
sentido, 

hacia el 

desarroÚ~. de pofe~~l~iid~J~·; •:h~~ri~s, 
''':. :'' 

ias- calladas, con 

frecuencia, .por los programas 

Pero el hecho de que los 

escolares} 

¡n·ogi·~¡~··~~C:~1ares; en general, no 

trabajen sobre el desarrollo c1e'fa13·;~ife?~¡a'1.ldades que nos ocupan, 

no obedece necesariamente a una' ólTl.isiésn vu-lÚntaria o premeditada. 

La educación escolarrzada - tie~~ i.lllet~s precisas en torno a la 

enseñanza de los ·aspectos objeÜ:vos' del mundo que nos rodea y a la 

dirección de nuestra integración en el orden general de esos 

aspectos objetivos. Para cumplir sus metas, la educación escolar 

recurre, evidentemente, a capacidades humanas de diverso orden. Lo 

que interesa destacar es, quizás, que en el cultivo de algunas de 

ellas, la educación escolar no siempre es eficiente. Pero no lo 

es, no sólo porque propositivamente no se interese en ello, sino 

tal vez, porque existe una diferencia fundamental entre la 

enseñanza o adiestramiento de algunas capacidades y la educación o 

cultivo de otras. 

Para comprender esta diferencia es necesario, en primer 1 ugar, 

entender que las potencialidades humanas pueden desarrollarse en 

plenitud sólo a partir del desarrollo y cultivo de una serie de 

capacidades que les son inherentes. Es decir, para nosostros, las 

capacidades son, los elementos que permiten construir a las 

potencialidades. En segundo lugar, parece indispensable recuperar 

una clasificación propuesta por J. Passmore, que di vide a las 
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capacidades en abiertas y cerradas~· 

"Se diferencia una capacid~d é~.rr~cf~ .:d~ Citra abierta --señala-
. 

en que permite un dominio t()faL ':Por1 ~.éj~in~Io / Ú capacidad de 

contar. Todos podemos aprenderia/d~da una .instrucción adecuada y 

un minimo de inteligencia, de' tal modo que nadie nos supere en 

ella¡ será más rápido tal vez, pero no mejor. Existen muchísimas 

de esas capacidades cerradas¡ lo común es aprender algunas de ellas 

en casa, otras en la escuela y otras más en el mundo ... Asi, el 

niño aprende en casa a vestirse¡ en la escuela a restar¡ en el 

mundo, a encontrar su camino a casa, el lugar donde vive. Es 

necesario aprender todas esas capacidades¡ algunas personas las 

cumplirán con mayor limpieza, mafia y rapidez que otras. Pero seria 

absurdo que una persona afirmara ser mejor que todo el mundo 

respecto a ellas o, pasado cierto punto, insistiera en mejorar su 

ejecución." (4 ). 

Las capacidades abiertas, en cambio, pueden ser superadas 

siempre por otro, o incluso, por uno mismo en otro momento. El 

dominio absoluto sobre una capacidad abierta no existe. Arroja luz 

sobre esto un párrafo de L.J. Guerrero que al hablar de la 

imaginación nos dice "La imaginación siempre es creadora porque 

alcanza -con materiales a menudo muy gastados-, producciones 

originales. Así, la pálida claridad de la luna habrá sido el tema 

de innumerables músicos y poetas -algunos buenos y muchos malos-, 

pero no se habrá bordado sobre ella la última imagen mientras haya 

4 Passmore, John. Filosofia de la enseñanza. p.55 
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en la tierra un 'ser dotado de imagin~ción. 11 ( 
5 ) • 

A ci.i:Í:erenc".fa cf~ la''capacidad de lE!er la hora, partir 
'' ,: . ·-·.: :. ~-,.- ,·:. -/'._; ...... 

manzana, recono.cé.r .eL caJfiino; a casa o despejar una ecuación, 

una 

las 
.. _.. ·.,-

capacidades de' escribir • música o poesia --que son capacidades 

abiertas--'· no pueden ser ··adqUiridas de manera absoluta. Se puede 

hablar de aprender una capacidad cerrada mediante el 

"descubrimiento de su sec.reto". Es decir, se entiende de una vez 

y para siempre, la dinámica interna. de la operación de alguna 

actividad. Aprender una capacidad cerrada es "aprender a hacer" 

algo a través de someterse a un cierto grado de disciplina. Por 

eso, las capacidades cerradas, a diferencia de las abiertas, pueden 

ser enseñadas mediante el adiestramiento. Passmore señala que 

adiestrar sobre una capacidad cerrada implica: 

1) Demostrar, es decir, enseñar qué es lo que se debe hacer; 

2) Instruir, decir qué hacer, en ocasiones. con ayuda de una 

teoria general; 

3) Corregir, ayudar al educando a ver porqué se equivocó; 

4) Alabar, dejar saber al otro que lo que ha hecho ha estado 

bien; y 

5) Advertir, en el sentido de disuadir sobre las formas _que 

permiten adquirir totalmente la capacidad. 

La capacidad abierta, en cambio, no es susceptible de ser 

enseñada de esa manera. Porque la prueba de que alguien ha 

adquirido una capacidad abierta reside, precisamente, en que ejerce 

movimientos que no se le han enseñado. No necesariamente porque el 

5 Guerrero, Luis Juan. Op. cit .. p.83. 
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profeisor no.· sépa h~~er16~~: transmitir los principios 
~ ·'• ' '.: ·,;. ' '.~~;;__,:"'": •; ,,_,U• < 

para la ejectibió!l d~ .,.ctic~?s; .. m~vil;nientos · sin demostrarlos como 

tales. rA~¡;·'.·en/1a.: re~óYGc:i~i'{L'idé un problema matemático, por 

ejemplo, el. J()~éhf~{- p~~de'}¡ist.'iUi'r. sobre algunos principios de 

lógica que penllit~ri él1 c'e~;;?úé:1{áfit'.~, en el momento de adquirir una 

capacidad abierta, a;licar)~id~.• formas novedosas. Pero es esa 
" _,·.··. . ..... 

aplicación novedosa laque'irta:ida la diferencia entre el desarrollo 
·-.-._. ' 

de una capacidad abierta y, ei ~adiestramiento en una cerrada. 

Desgraciadamente, a lo~·· ~~~C:adores nos seduce con frecuencia, 
·--·-:: 

la idea de que podemos ensefi~J:" .. ~oc:Ío y que nuestra tarea consiste en 

adiestrar exclusivamente .sdbre'~.·~apacidades cerradas. Los sistemas 

educativos más arcaicos ásegúran el éxito de sus estudiantes a 

partir de la obediencia y la disciplina, precisamente porque las 

actividades son puramente instruccionales, y reducen la experiencia 

del aprendizaje a aquello que se enseña. Es común encontrar, sobre 

todo en las escuelas tradicionales, que los estudiantes que 

intentan ir más allá de lo enseñado sean tachados de temerarios 

antes que ser reconocidos como campos fértiles para el desarrollo 

de capacidades abiertas. Con ello, no querernos decir, desde luego, 

que las instituciones educativas no puedan cultivar las más 

profundas potencialidades humanas a partir de las capacidades que 

las conforman. De hecho hay muchisimos maestros que poseen la 

capacidad abierta de conducir a sus alumnos por los caminos del 

aprendizaje de las capacidades abiertas más diversas. 

Resulta indispensable aclarar aquí, que no es nuestra 

intención devaluar la importancia de las capacidades cerradas. No 



.. 
-: .. :::· ·<:- ,~-; '," 

sólo nos son .'ciéi J~an•:áii1~~J •en' la.vida dia~ia, 
::(:".";' ;'._:;-. 

. inherent~s . a 'ias.: · /Cap~ciciac:l~s, abiertas y 

son. además 

a las propias 

potencialidades:; <~~~I~~~Ó~~Ía escribir pc:iesia sin conocer el 
.,·,;·.· 

alfabeto, asi seria capaz de resolver problemas 

matemáticos compie:j:;;~;: sin háber aprendido a contar y a realizar las 

operaciones aritméticas elementales. Intentamos, solamente, 

destacar la importancia del cultivo de algunas capacidades abiertas 

que parecen olvidadas en grandes extensiones de los terrenos 

formativos, precisamente por la dificultad que plantea la 

transmisión de un saber que· -no -se posee ·de manera absoluta. 

Passmore agrega a su clasificaci6n de las capacidades humanas 

·una segunda subdivisión: si bien las capacidades pueden ser 

abiertas o cerradas, pueden ser a su vez amplias o estrechas, en 

relación a sus posibilidades de aplicación en las diferentes 

circunstancias de la vida. Algunas capacidades pueden ser abiertas 

pero estrechas. Aunque exigen de movimientos novedosos tienen 

utilidad aplicable en una gama estrecha de circunstancias de la 

vida. Aprender a jugar ajedrez, por ejemplo, es sin duda una 

capacidad abierta. Quien conoce los movimientos que puede realizar 

cada pieza del juego sobre el tablero, posee una capacidad cerrada, 

pero quien es capaz de idear un estrategia de ataque nunca antes 

vista, ha desarrollado una capacidad abierta. Sin embargo, saber 

jugar ajedrez, es útil sólo para eso. La importancia de aprender 

a hacerlo es, entonces, relativa. 

La capacidad de contar, en cambio, aunque es una capacidad 

cerrada nos es útil en una gran gama de circunstancias vitales. Se 
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trata ~dé una ~apacÚd~d cefraaa pero amplia' LOS; jue'!Jós de azar I 

J?Or sU pait:e 1 so'~ c~pacid;aes ~e;~~das y es~r~;h~~. Se aprende a 

, jugar serpientes y escaleras de manera absoluta y es útil saber 

hacerlo sólo para poder jugar serpientes y escaleras. 

Contrariamente, las capacidades abiertas y _amplias son, sin duda, 

las más útiles en la vida. Saber aprender, por ejemplo, es una 

capacidad que tiene utilidad en cada momento de nuestra existencia. 

El ejercicio de la capacidad crítica, o imaginativa¡ la capacidad 

de expresión de nuestros pensamientos, sentimientos y deseos son 

pues, ejemplo de las capacidades abiertas y amplias que nos 

interesa destacar. 

Ahora bien, dentro de las capacidades abiertas y amplias, 

existen algunas que destacan por su aplicabilidad hacia el 

desarrollo de otras capacidades, y de las potencialidades 

propiamente dichas. La capacidad de aprender, por ejemplo, hemos 

dicho que es abierta, dado que exíge de movimientos nunca enseñados 

por un tercero, y que es además, siempre susceptible de 

perfeccionamiento. Es amplia, porque nos es útil en todo momento, 

y es fundamental en el sentido de que nos permite acceder a 

conocimientos y habilidades que son sustento del resto de las 

capacidades. La capacidad de imaginar, tiene las mismas 

características, y sólo quien la posee estará en posibilidades de 

desarrollar otras capacidades amplias y abiertas corno escribir 

poesía, realizar un trabajo científico o resolver problemas 

matemáticos complejos. 

En este espacio pretendemos abordar los temas relacionados con 
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algunas de est~s 'capaqi.'da'de~ ·~a'tiTe~tas.'.'.:c;iuei;:perTiii t:'~n:, ·elaborar··· el 
; ' • '.; ':· . -. ' . ; _» : ·: .: : . ., ·-.. - • ·- ••. ', •.•. ' . '-:''' • - ~-:~· ;:.,--:· ~ 1''·~ 

::;:~i!t;:. ¡1f ~::::1tb;::J{J;;~i~~~¡f .?~t~~!:•.Í•:o:r:::~:·::: 
que cóns'ti tuyen las .· •. · in'~s. ;r~~uT!~as 'p~J~~~i8.ndacles que permiten 

:~~iJ.J:~r'toélo nue~tro ser h~ci~ l~~ 
0

acti;Úades humanas superiores: 
' . . . . . : . 

el conoci.miento, el trabajo, el aniory.la creación artistica. 

Pero nuestra inquietud, no s6lci es la de reivindicar la 

importancia del cultivo de algunas· potencialidades, sino la 

proponer alternativas para1a: prepara~i.ón de un terreno en· 

ellas sean cultivables. dlle ~~¡~i!esina se avoque a la explbraci~ri 
de algunos aspectos de:la.:\'i~~ ~inotiva; y a la reflexión sobre la 

educación de la imagiriací6n'• y~·r~'·'~c:Jluntad responde exclusivamente 

a nuestra consideración sób.re 's\l .· descuido sistemático en los 

diversos espacios de formación. Sin embargo, la intención última 

de nuestro ensayo es mucho más filnbiciosa porque pretende llamar la 

atención sobre la trascendencia que encierra el cultivo y 

adiestamiento de todas nuestras potencialidades como fuente de 

integridad humana y fortalecimiento interior. Porque es, el 

cultivo de las potencialidades humanas, el desarrollo de las 

capacidades que las componen menudo deficientemente 

estimuladas--, el que puede permitirnos la libre elección de 

nuestras metas futuras, alejando de nuestras tendencias 

prospectivas aquellos estimulas enajenantes que, una sociedad como 

la nuestra, suele colocar frente a nosostros y hacer desistir a 

nuestra voluntad de ejercer su libertad sobre nuestros actos y 

sobre la construcción de nuestra propia individualidad y nuestro 
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proyecto, personal de· vida .. 
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CAPITULO. I I 

- . 

LA EDU~ACION DE ii. ~~ECTIVIDAD. 

El significado de 
/> i··.· . .. -·.····· .. 

lOS · SentÚJJieintOS I las emociones y las 
' -;,_, . - ... , '. 

pasiones ha preocupado a iosps.i.cólogos, filósofos y moralistas de 

todos los tiempos¡ ha coilstftiild¿ un. tema fundamental en las . -·. • .... -

diversas rnanifestaciones'~"rt1El"t.icas y es un ordenador implacable en 
- ~-: ·. _.: ~: . . :--~--. ·_, _:: _ .. - . 

el destino de la existenc~a húrnaria .. 

sería ingenuo prét-en<lé~·; -ca'racterliar aqui el contrastante. 

universo de la vida afectiva. Iriteritaremos sin embargo, referir -­

de nuevo esquemáticarnel1te:C"-, _ él¡~ffnoS~e! lo~ principios 

la psicologia ha elaborado al.respecto. 

Hemos tenido cuidado de entender la vida psiquica conciente 

corno un todo unitario e inseparable que mantiene un intercambio 

incesante con el medio ambiente. Resultaria absurdo pensar que el 

desarrollo de los procesos emotivos pudiera ofrecerse distanciado 

de otras actividades mentales, sin embargo, para efectos 

didácticos, podriamos observar por separado su relación con los 

objetos del mundo real. 

Para entender esta separación, partamos de un ejemplo 

sencillo. Supongamos que nuestra mente se dirige a la 

participación en una carrera de maratón. Nuestra participación 

representa un necesario entrenamiento que desarrolle cierta 

condición fisica; ciertos conocimientos indispensables, no sólo de 

las formas apropiadas de correr y, más particularmente, del 
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reglamento especifico. de ese maratón,. sino también de las 

condiciones de.los ·é::onf.rincantes; y, necesariamente, un estado de 

ánimo (entusista y esperanzado). El propósito de triunfar (vida 

participar (vida afectiva), se 

referencias intelectuales al maratón 

grado en que hemos logrado el 

particular (vida 

En el esquema anterior, nuestra mente se dirige hacia un mismo 

objeto desde tres perspectivas diferenciadas: 1) aquella que 

mantiene una referencia mental hacia el objeto por si mismo, para 

conocer profundamente su estructura (perspectiva intelectual); 2) 

la que trata directamente con el objeto a partir del impulso o la 

tendencia que le obliga a actuar con o sobre él (perspectiva 

volitiva); y, 3) aquella perspectiva que mantiene una relación 

subjetiva con el objeto como fuente de gozo o sufrimiento; o 

incluso, como campo de batalla entre sentimientos opuestos (la 

afectiva). 

Esta relación subjetiva, atraviesa necesariamente por las 
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conci.i.:ciC>ries reales del o~j~to a. quf se cj.Íf1ge / y por las tendencias 

_ y ~~foreÁ~ias mentales ;_inariteriid'aih•cori éL Por eso, vernos, 

e~cKi:ti~~ti~f olfaterunos'} ;ijú;~~~~~lr·.it;;b~~ramcis - representaciones e 

;·:::::~.iºd~::z f :i~;~l~~l~J~~~~¡g::t:::::::· :.;º:::::: 
afectivo que priva· en •nosostros; :H~:C.aC:'Vid¡, afectiva, entonces, no 

,, ·-.~. ,• • ' ' o.'>'; ' ,.. ": 

nos conduce hac~a }~.i\i:)füjj~~~~~,);01:?· ~~rie;a directa, sino a las 

cualidades de los proki.~s"est~dos>subjeÚvcis provocados por el 

trato con ellos: E¡ á;~'~f~f'~~i~i~ilferC:1l.ITI})io con las personas las 

cosas o los sucesos c:i~í' ihurú:i~· fe'ai.'.'.ótorga cuaÚdades de ·r~ladón 

afectiva_ que expr~san su influetici~ _.en nuestra interioridad~ 
- -Resumiendo, podriCunos decir que los fenórnenos afectivos 

comprenden aquellas manifestaciones psíquicas que no mantienen una 

relación directa con los objetos en el sentido de dirigirse a ellos 

para conocerlos o transformarlos, sino para vivir los propios 

estados interiores que encierran una relación --cercana o remota--

con los acontecimientos del mundo y especialmente con nuestra 

historia personal. Por eso, mientras lo captado por la conciencia 

se nos presenta como algo independiente de nosostros mismos, lo 

vivido por los afectos, se nos presenta corno algo inseparable de 

nuestro propio estado de conciencia, es decir, corno algo subjetivo. 

Hemos visto cómo la vida psíquica se caracteriza por una 

dirección intencional hacia un objeto. Mientras que la dirección 

intencional de los procesos intelectuales o volitivos captan o 

transforman al objeto, los procesos afectivos lo incorporan y lo 

hacen una parte de nosostros. Es esta diferencia la que marca las 
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·. frontreas' éntrei la· -r~:t~r~nC:cfa. ,méritaF y él estado subjetivo 
.·_:~~-· .. . ,. .. 

correspondiente. Aul1q~'.€l;~i9:i> '2~n'tiriiao~, de la vida afectiva 

provengan de · n~~stI:::, ~:f~'~;~'fJ~J\iiff'g'. .;(:6~ el mundo, los estados 

subjetivos hacen posibiJ~fa~:é:·;~i+;0::'1~x7tos del mundo participen de 

nuestra interioridad i,;·;cS_ornp_;'ft'arí . nuestra intimidad. A esta 

propiedad de los ' obj'eQ¿k '~{je ' ~~c¿;~;J: participar en los estados 
' ' ~ ·':~~-: -,; .. 

11~~,c; vaio:r;~ tt 1'.~L · .. mientras 
;::¡.':' 

afectivos se los fenómenos 

intelectuales se ;en9~ri~nfo~~~'.~:b~'?;'Cipir/, _conceptuar, imaginar o 

juzgar se encargan de 

~a16raiios°;; :ur( áQBóÍf ~c,~-~"e}e:~~i~):ti;ne. un enorme tronco y un 

~ra~: f~l'J:~j~i ofrece: fr~t~~<y _ ~~r~~nece ·a·- una cierta familia 

botáili6a:; _:y -puede tener muchas otras notas :intelectuales, pero 

además ·de todas estas propiedades estrictamente objetivas / tiene 

ciertas cualidades valiosas: es hermoso; ha sido sembrado por 

alguien a quien apreciamos; nos trae recuerdos agradables¡ nos 

gustan sus frutos. El árbol es estimado de una manera afectiva, es 

preferido por razones puramente sentimentales, en fin, es valorado. 

En tanto que las primeras propiedades son consideradas por nuestra 

experiencia psiquica como pertenecientes al objeto mismo, las 

cualidades valiosas son vividas a través de la participación íntima 

del objeto en nuestra propia vida afectiva, en nuestra experiencia 

interior. 

Hasta aquí, hemos analizado las dos primeras características 

de los procesos afectivos: aquella que los hace mantener con los 

objetos una referencia intencional vivida de manera subjetiva; y 

aquella que los sujeta a una referencia valorativa. La tercera 



30/ 
'<\/~·:. ~'.· .. :~-=: :,,'~~-i _.-.· .-.-·, . ., .. ,, .... ,-.-.. ,-•, 

. carái:::teristi.é:á:;:.,: losv p'roCeso.sc. ··afe'é:tiy¡)s se ~efiere · a .. su 

::m~~:~f i~¿~~'f;c~;:;,~1~~;~'"~{!~~=~~ •• ~1: }~~"i~~c'" .con. 
Áf~~álqÚier ~~~{~ida~· mental, .. pór. '.}rll~;Lnt~~ia que 'sea, . 

corr*spohd.e . siempre la experiencia. inmediata de uná cualidad 

áfe'cti va especifica que predomina sobre otras y la hace total. 

Evidentemente que dicha totalidad puede ser durable o cambiante. 

Es decir, la tonalidad afectiva que corresponde a otras actlvidades 

mentales es vivida de manera inmediata por el sujeto, pero las 

modificaciones psiquicas que se produ6en en la ai:::tlvidad mental 

traen aparejadas incesantes variaciones de las cualidades afectivas 

predominantes. Se modifican constantemente la intensidad y la 

calidad de las manifestaciones afectivas pero nunca desaparecen, de 

ahi su totalidad. Por eso, el estado afectivo está siempre 

presente en cualquier manifestación psiquica. 

Las tres caracteristicas fundamentales de la vida afectiva que 

hemos estudiado nos sitúan frente a un uní verso infinito de 

manifestaciones emotivas. En vista de los estados subjetivos, a 

que nos hemos referido; las valoraciones y las cualidades 

peculiares y totalizadoras de los sentimientos, podemos imaginar la 

interminable variedad de la riqueza afectiva que encierra el ser 

humano. Si a cada manifestación psiquica corresponde un estado 

afectivo y las manifestaciones psíquicas se transforman 

incesantemente, los sentimientos lo hacen de igual manera en cuanto 

a su calidad, pero sobre todo, en cuanto a su intensidad o 

profundidad. De ahi que la riqueza afectiva sea inagotable. 
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jqG~'. aunque 

dbd:i que ·· un 

: . -~~~ especie de 

volitivos 

estados 

e 

los 

otro 

·- ., 

yicÜl, emotiva, la niemoria. 

at:d~~füW~s . ····.···. :~~~e~{,ii~_:(_&_'_,:¡if~·~fifh~_ª_; __ a __ ·-_J:¡~¡:.:_>:> .. régin;erresti~~:i~~g~:---
Las te'tiC!~~ciélsYC~Í . . .. . . . . . i~f~ni·l:i~JI~ri'.;~>~~~i'á:'.f 

· ····d:"::~::::"::::~;rJi[ªf l~~ir:~J~~isí\~~"~\~ ~~'.~~~~!~:~~···· 
actividades mentales, su, ~i}n~Aó~j;~!?Xf.fi'.?¿:pa_r;~·s.Ja' efe cóinunica,ry 

tender los lazos de conJivEiu'bi:~\~6ri. 'i6~ 0l:>jE3tos dei mundo real. 

Porque sólo los sentimientos ~~~t~~~ -~stablecer las valoraciones 
' )• ':: ~ :~.: " . . . , 

de las personas, las cosas o los suc·esos y llenarlos de cualidades 

estimables a partir de las propias cualidades sentimentales. Son, 
-·-.. =·--

pues, las cualidades sentimentales las que constituyen las rafees 

más hondas de la personalidad y las que permiten el desarrollo, más 

o menos amplio, y la transformación, más o menos profunda, de 

nuestra interioridad. 

Hemos llegado al punto en que nos interesa profundizar. Si 

6 Guerrero, Luis Juan. Op.cit.· p.23.4. 
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las valoraciones. afectiva:,· ri~,.:on in ~~J~'. o~jeti vo de la realidad 

si.no un reflejo dé Tluei;~r:¿,(c::a~áci~~i·;\'e'i,',ifBizás, en ellas en quienes 

debériamos t~'abaj·'ar: paf:'a'.ú6]:-i'rif~6';i:· g·~~~trá propia personalidad. 

~~f ~if~~r~;iii~i)\}fJlilllit~:~~~:~: ~~:\~~::~~l:~~ 
..... -,.'.·.;. -~~:.;~~·i" ,~-..~ - ~ ' ' 

, e~uc~'..,p;;}~.~1~~~~;;;~g~f,~y~~fS.~~~A:~P;~¡:~!ic~¡¡.J.~_dad _del ser humano. 

.. fr,ki:I¿a"~~ó~~~r~· á~i;~~13Eá';·~g;~i1~\~~~r~~-.f?~,= nof>o~tros .. es .producto,· 

hemos vlst¿, de nuestra relac'i.6n•c6il<1as pérsonas, las cosas y los 

shC!eio;s ~el mundo real. Pero; efi ~~i~~!~~~~~~~ ~]. desarrollo de la 

•Vida· mental es más primi ti ;,,O 1~' más •)!'J?s~~Sa '.y - Confusa será esa 

atmósfera afectiva. Ya nu~~t~6 ·· l~nguaje corriente llama 

"sentimental 11 a toda actitud indiferenciada de la vida afectiva que 

carece de articulaciones con otros procesos mentales. Se dice que 

alguien es inmaduro o viceral cuando actúa respondiendo a sus 

estados subjetivos sin una elaboración compleja de algunos aspectos 

objetivos que se involucran necesariamente con los afectos y las 

·emociones. Las percepciones, las imágenes, los pensamientos, las 

decisiones, las actitudes que se producen en los niños o, más 

ampliamente, en los estadios primitivos de la vida mental, tienen 

un contenido sentimental menos elaborado que el de los adultos o el 

de los hombres de cultura superior. Georges Mauco, en su estudio 

sobre la educación de la sensibilidad, señala: " ... contrariamente 

a lo que se cree, la edad de las grandes pasiones y las fuertes 

tensiones afectias, no es la edad adulta. Cierto es que el adulto 
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dispone .. de e inayor> pótenC:ia un nyón;. Üna 

pe~~¿)~~ll~~ác6dci,~nf~ba'stilllt~····~\l~ite, :~J1.;l~t~l~bió ··qu~ dpe~mite 
-":. ·,,•<: .. 

dii;igir. i'rit:~~~Í::thiii~~rit~/ ~~zcmar ·Y·. amó~~i~~~~(suf5~f~St;~_:· Tierie 

tambié~. 'un~ ~b~i~ict~ci y diversos·· i~tei~~~·~ que' l'e ,permiten 

transfehr: V\,'clespl~~ª~ su afect¡vi6~ci.<. ~·i· 'Wi~6~ V~n\~~io, es 

débÚ )~ '.c:q:ece dé medios iriteleétua~~~~'.i.'~~rá / derivar sus 

eÍnocidneíi''.< : Sus)primeros sentimi~;:¡to~ ,:¡;¡¿¡;; absolútos I .. enteros. y 

ocup~1~;f.t~aofü~tYs~r cion una póten¿~ .;~Ü~ ···~~"· ~j~ ~~c~peraiá jamás" 

(7J,c ... ~.· •.. C~'; '.·~')t. ?.•·.··.':• . ;e ·, . .•·•~;;· ·' "'•' 
·, ;.:~',;. </.. ' 

no queremos decir que el . desempeño del ámbito 

·afecti~o .deba segregarse al de otras actividades mentales. 

Simplemente, intentamos destacar que el afecto, las emociones, las 

.Pásiones, también son susceptibles de rigor y disciplina, porque su 

elaboración cuidadosa constituye la diferencia entre la profundidad 

de los sentimientos y sus implicaciones positivas hacia el 

desarrollo pleno de nuestras potencialidades y el desbordamiento o 

superficialidad de las emociones cuyos cauces no colaboran, en 

absoluto, al fortalecimiento interiór, ,o peor aún, nos hacen sus 
-'=-:--:-.c--;:c-,"'----

esclavos. 

En muchas ocasiones se ··ha. intentado elaborar --hemos .de 

reconocer que con poco éxito~-, una clasificación de los 

sentimientos. Sin embargo, una distición clásica entre los 

sentimientos más simples y los más complejos resulta de gran 

utilidad en el acercami~nto al estudio de la vida afectiva. 

7 Mauco, Georges. Educación de la sensibilidad del niño. 
p.4. 



. " : ;_ .. ::. -~ -~';..'. :.: 

. Lae; f~oi;:fas, :más ant){g~~s:/:;s~¡jre; lcis ·procesos emocionales 

operaban cÓn l;k~ :J'ü~Í~fd~~e~:·e"i~m,~ni'~)éfi d.e.l ~lackr y el dolor. Les 

atribui~R~un: ~fü~t\ú~kdcS'.ib{bi¿áik~ • ~poyado ~1.··~·~·s explicaciones de 

;r~:t:::::·g~:~ff i[~f t}{H~il~lflf !!t",::~t:::~·:.:·:::::c:: 
otorgo éÜ. ~Íab~.r·;.·u~a~:·,;.t~~ti~~Ióri:· ciH~'6i~ con las actividades de 

. 'i-:··'-' -'<::: <::: ,.-~,_;,·~~;t._'., ~--,··-_, :-~-'!< , . -. 

apropiación' ' y~ a,1~:~é!9,.i,f:)];-'~ ~~·Ai:t!'Úi:"!a.S. ft1r¡ciones de defensa. La 
-· '""'"' ~;_-,.-:.. - ~;-~:;~.~",.;:.:'.~ 

producción de' Ci~'r'tas~ ihte'rfere'nCias; entre el placer y el dolor 

explicar:1an;por;~~ftpi~f~:~if¿q¡~.~f9ade la vida afectiva. Asi, las 

tecfrias p°sic.oaháÜt:ic~·5·;41~~~~g~~Iroiiia presencia de dos pulsiones 

fundamentales ,corno los ~gt?.J:'ei'..é~~ la yida psi.qui ca: la pulsión de 

·vida (Eros) , que rnanti:~ne •Úti~:{{r~·rahón estrecha con la libido y 

. otros 'instintos del yo; xa;~:;~~p~J...s~-ón .· de muerte ( Thanatos) I que 

mantiene una relación conilacté-~f¡~l1é:l<:I de la vida orgánica a vol ver 
·;·~·:··. ~·; .;-~:;:,-..._ 

a su estado inorgánic.o. p:Í"l::!vl~.;;\i¡·i..os impulsos derivados de la 

pulsión de vida explican¡ para,)\?s psicoanalistas, las tendencias 

amorosas y productivas; y lbs ,lmpülscis .derivados de la pulsión de 

muerte, las tendencias agre~~ v_a::·;:'autodestructi vas del ser humano. 

__ Sin embargo, estas_ teo_ií,a:~ son0~:<iúri un _foco de controversia 

entre los psicólogos actuales·,;·~, ífély 'quienes consideran, que esas 

explicaciones resultan ~ncorni;~~{~~~~ , dada la multiplicidad de 

cualidades sentimentales y sil r~i~~iÓn ~strecha con otros procesos 
.;;:::;( ...-· .,, 

~:;·:::.::.: :··:"'· psíquicos. 

Las sensaciones, p~~f}ej~iTI~ro, que parecen presentarse a 
~-'·"'~",;' ·,~-- ' 

nuestra conciencia corno''''; iif:ia:· foiina sentimental de intensidad 
-·"-"-.' -- .. ,, .. 

relativa, se ven dist~~c/a.'~~~ de las emociones que cualitativamente 



representan otra cáte:g~rla afeÚfva •. "El s~ntimiento de dolor --
;~"'<:.·. '.J:·~ ~>_::_:,,:·· -. -

dice Luis j. Guerrero;:-\-; Ete:·h~q~C ¡jre!i~;~téi . con caracteres simples, 

elementales, irredu~titi~t {,Áa~; ~.~~i, .. i~~~~b~ría ~star íntimamente 

:~g:::.: ~:::;"n::"r~~31l~i~.;:.~!~~i!~f l"::"::::::" ":":X~::::: 
-· ':_;-

de una manera más 

placer." (8 ). 

Wundt, ·. quiéff actmitf'ed•a :~Jf i~{eh§l~ dé sentimientos elementales 

como la b.ase ~~r:• la· c6hst:ru6~ii5ri de formas afectivas complejas, 

propuso adfcionar a la antigua oposición entre el placer y el 

dolor, las de exitación y calma; y tensión y alivio. Otros 

psicólogos han agregado las cualidades de agradable y desagradable. 

Lo cierto es que reducir los procesos psiquicos afectivos a la 

opsición de contrarios no parece ser una solución absoluta a la 

interrogante de los sentimientos más complejos que nos conmueven 

(9). Debemos reconocer, sin embargo, que existen diferencias 

entre las sensaciones más simples que produce, por ejemplo, la 

claridad de las paredes en una habitación, y las emociones más 

complejas que produce el anuncio del inicio de una guerra mundial 

o la noticia de la muerte de un ser querido. De ahí que se hayan 

clasificado los diversos procesos afectivos en tres enormes 

8 Guerrero, Luis Juan. op. cit. p.236 

9 Parece necesario aclarar aqui que no intentamos realizar 
una crítica a la teoria Freudiana de las pulsiones; se trata, más 
bien, de evitar una burda esquematización que reduzca la actividad 
afectiva a una simple oposición de contrarios. 
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catego'r1_as = ~> :íos• sehÚmierit~~- ~-i~~I~s,_ que mantiemen'la re ladón 

más eEifr¡:,jC:ti-~.- c~n~'i';laif'- ~~fl~~~f0ne13í' ---1:>r:1~~ las 
'pas--i··.:-o-:n•'.e·-.s_.: .. · .. •• __ -_- ----~ .... ,-· ·:·,'.--~-·--·-__ '-°'- •• • .. ·:.:-. ·•.··_ - '·::>A:"' -- · ... _ ::i•: 

- ' ··~',·.' ?~' ;", ~z~:'.~,~- ·.,_e~•· '.;;:·~~·:,: 

. __ .. Aunqy·~]~~~~~i~;~: ~~--~h~-ü;?~d;:~tableéer de_masiado clárarnente las 

fronteras· entr.E? ,lds .. seritimi'eritos simples y las emociones, o aún, 

entre éstas:·y 1.3,s, paS,:iom•s; algunas diferencias fundamentales han 

sido rec~nocid-~s : p~~ los pi;;icólogos. Jung señala que los 

sentimientos, a' di-ier:~-ncia de otras formas afectivas, interfieren .·.-.. >. "::-:-:· :::_:_:<·._, ... :"" --:--.,~; -~> .. -- ·¡. '.-, 

con el pensarniento~-Iógi~?; '' 11 El• señ:t;imie-ntó; _que es esencialmente 
~:'•" 

subjetivo e influido pó~ <!oi.<·Y~I?i.~5, se .aeí:ie distinguir de la 

emoción, porque. es ·-· u~a.-~: ~~ti~-fa~~'¡r ~~~<racional y menos -

intensa. 11 ( 
1 º>. 

~:~¿:~_;_ ~;:;;~~: ,'.·,_¡;_,~:;;::~~~-: ,').:;~. 

Las emociones, por -su · parte, se caracterizan por tres 

actividades fundamentales: _1) Ofrecen una representación mental 

súbita de una situación valiosa --sea en un sentido positivo; en 

uno negativo; o en una situación de ambivalencia--, para nuestro 

propio estado subjetivo; 2) provocan una alteración, efecto de esa 

representación mental, con su correspondiente estado afectivo 

( 11 ) ; y, c) producen .una conmoción orgánica que abarca desde 

actitudes de expresión; movimientos reflejos; modificaciones de la 

respiración y la circulación; alteraciones motrices; hasta, 

fenómenos secretorios. Una emoción pude ser un proceso instantáneo 

10 Blum, Gerald 
personalidad. p.236 

s. Teorías psicoanaliticas de la 

11 Se entiende por estado afectivo el temple general de ánimo 
que caracteriza a una persona en un momento dado. Por ejemplo, un 
estado de alegria, desesperación, exitabilidad, angustia, temor, 
etc. 



' ., > 

. e;; ::. ' ··, .. :,, 

Y de ef~ci:6s'; inrri~diatO~; . C0m0 ia qué p'f6:ci.~c~n. el miedo I 1 a. Cólera / 

éi júb~~~ /r~é~~C><.-º ]_~ d~~~sperapiC:~:{ y(~~éle; ser tmnbléii, un 

~ro~~si~n1~A.Cl~(:~iCin~rit:(iicio ~·.Jr;~~ótf'ug~j:l~(), 'pe;()· más persistente en 

l.;¡··.Iriiiaii2ión~aé:'sUs. consecúenci.as, 6()m~ e1 que producen, el 
,;.·"· 

Cíi~g\i~t6~ Úli :ie~Úg~anCia/ l~ alariiia v,1a'cvoluptuosidad. 

'.~:i'lo~es, en cambio, se ~arac~erizan por envolver y 

coticen~ra~·: /~~ totalidad de •la vida psíquica en un objeto 
: ' : . '. : . . . : .- .:. . ·, '. ~ -.· 

det~rTiiiI1aélo, inmersa eri una inten~ª tónalidad afectiva. Así, el 

equilib~.i.() habitual del yo se p_i~ia~ y se desplaza, deja de ser el 
, - :\;?;"··:·"··-· r ;-_~:-o.·,• 

centro• . qu.e niveia la 
_•·,,·,.'.': •'_'•- .. ·-. ,._,'r-

¡;ensibilidad; ordena los procesos 

lnteléc~u'/iies y los actos volitivos y gobierna la continuidad de la 

coilducta. Por eso, los estados pasionales pueden ser tan 

productivos como enajenantes para el ser humano, ya que constituyen 

una disposición psíquica permanente que dispone las bases para el 

resto de los procesos psíquicos. 

Más allá de una diferencia de intensidad, entre las emociones 

y las pasiones, algunos psicólogos han propuesto que en el núcleo 

de toda pasión, a diferencia de la emoción, se encuentra una 

especie de idea fija obsesiva que desplaza todos los demás impulsos 

y deseos y reduce la conducta externa --y la experiencia interna-­

al solo campo del objeto apasionante. De ahí, que una pasión pueda 

ser tan positiva, como lo es para el artista su arte o para el 

científico su ciencia, a la vez que tan esclavizante como lo es 

para el jugador el azar, o para el fanático su ídolo. 

Pero, independientemente de las diferencias que existan entre 

unas manifestaciones afectivas y las otras, lo cierto es que la 



tarea de ul tivarla~ al; margen de ;t~~}il poteriCialidades parece 

tener.· .más .. vic¡¿,s · :~u~3 tfrt'ild~~'.' ')i' ~·g~q~e ;: ,;aÚngÜe · por si mismas 

algunas maniie~taciCJ~e~ 'd~l ~f~;::'fc~: ;~~~~an una carga mayor de. 

relación i!lt~le~tu~l o. 1f()1.i~iv6., . todas son 
-. . <. • . ~:: ~-

susceptibles de 

educa ci 611. s.ea para desarrollarlas '--y convertirlas asi, en ejes· 

centrales de nuestra existencia--; sea para mesurarlas --y alejar 

sus influencias devastadoras--; sea para expresarlas --y satisfacer 

con ello las necesidades propias y ajenas-~ 1 ·0 para utilizarlas en 

beneficio de nuestra propia salud y •de nu,estra relación con el 
.. ·- _,_ 

mundo que nos rodea. 
"<·--:-:_'°>~~~~; 1_-,,: ·:_ -~·-> 

enten::d:~u;::~~n b;:o;n;r~;r:ó~H:~t~~1~i~~1{u;d::::::::: debe ser 

lo. ) Que el ~r:Íter.i~ .~~ s~l~a;~:¿¡Be' pi~Y:aúcer como una norma 

inviolable. 
·-·.: -·:;,\:~_:. 

Algunos prejuicios soci~l~~~ otorgan cualidades devaluadas a 

ciertas manifestaciones emotivas que mantienen una importancia 

fundamental hacia el desarrollo afectivo. Es verdad que solemos 

experimentar sentimientos o mantener relaciones afectivas con los 

objetos del mundo que, de alguna manera, nos parecen indeseables. 

El egoísmo, la envida y· el· temor, por ejemplo, trascienden a 

nuestras posibilidades de dominio y nos .obligan a actuar de maneras 

insospechadas. 

manifestaciones 

perspectivas de 

menos peligros. 

Pero el encausamiento adecuado de estas y otras 

semejante;~ ::·0~1r~¿en, en ocasiones, mayores 

desarrollp h~~~~/que· otras que parecieran tener 

envidia no es, ella 

misma, una manifestació¿}'.:"'~~ ·'~f~ri calidad humana; un manejo 



relaciones sólidas 

para el se apodera de 

nosotros, nos paraliza e impide que actuemos positivamente; pero si 

logramos dominarlo, se convierte en un instrumento imprescindible 

en la lucha contra el objeto temido y en las tareas que posibilitan 

su transformación. De la misma manera, los sentimientos de 

tristeza y dolor, que intentamos alejar sistemáticamente de todas 

las situaciones de nuestra vida, no sólo son útiles en la medida en 

que nos ofrecen la experiencia del contraste con otras formas 

emotivas relacionadas con la alegría y la felicidad; sino que, 

además, aprender a vivirlos y sufrirlos con entereza, constituye un 

elemento fundamental para la fortaleza interior que nos permite 

encarar con madurez las situaciones amargas :Y'" penosas de la 

existencia humana. 

Lo que parece fundamental, no es <cüej ar , de nosostros las 

emociones y sentimientos nos 

parecen "buenos", sino encaminar su presencia en nosostros hacia 

sus formas de expresión positivas, constructivas y saludables. La 

represión de los sentimientos, lejos de ser un criterio de salud 

es, quizás, el camino más transitado hacia la enfermedad mental. 

20.) La educación de los afectos debe ser entendida como una 



. act¡vlda4:;i~terlc,~i, F~n un, sehtr~º <~u~ r~llgiibe: la tot/3Üd~d· de· 

nu~~tr;s ~~i()'ce,~t~!.~e'~~~;J'..~í,;1 ·'·~:fói;~ifJ};i:~rif~te'•'i:~Eip~t~ ·y 9ons.idere'·· 

las •. cond¡~i~r:é~ 1?~:j:e;,t5'i~,·~,~·.,~·~i'\;~[f;~~A'~s1 la~ ~()!J~S y los S(¡CeSOS 

que no s. rod~~i;i, e .'.~,;. ,¡: · '•. · · J~t·)~f:(;. e;;> ·.• 

É~ich F~olri>~~·~~~{;1~,~~gf~·:h~~ amar, señala: 11 el amor no es 
> ;~-:~::';'./ ·-.~.::: 

esencialmente .. una ; relaC±óri · cól1 tina persona especifica; es una 
"''·-.>-Y/~~:,_· 

actitud, una o:i;-j,éntá~ión\del carácter que determina el tipo de 

relación de una•''pé~~ci:naf·'cC>n el mundo como totalidad, no con un 

objeto amoroso •. :; ·sin embargo, la mayoria de la gente supone que el 

amor está constituido por el objeto, no por la facultad ... Como no 

comprenden que el amor es una actividad, un poder del alma, creen 

que lo único necesario es encontrar un objeto adecuado --y que 

después todo viene sólo. 11 Como para el amor, esta 

afirmación es válida para una gran variedad de procesos afectivos. 

3o.) Esa actividad interior .que nos permite desarrollar 

nuestra potencialidad afectiva, debe ser entendida como un complejo 

de capacidades abiertas. 

En este sentido, la experiencia ajena y los principios básicos 

para el fortalecimiento de nuestra vida afectiva no pueden ser sino 

una guia para que nuestros propios pasos y movimientos novedosos 

contribuyan a su desenvolvimiento, a su educación y cultivo. Por 

eso, elaborar una serie de recetas para instruir al lector sobre 

las maneras apropiadas de cultivar sus afectos y ejercer cierto 

control sobre sus estados subjetivos seria totalmente improductivo. 

Sin embargo, nos parece útil revisar algunos principios que Erich 

12 Fromm, Erich. El arte de amar. p.52. 
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Fromm .ha proJ(úeEifo en .su· estudio sobre la práctica. del amor, en 

tanto que<Úos :ccihsider~mos' pilaj;es d~iia c;ntrúcción de una· vida 

· atecÜv~' ~~ha y pier1a. 

La sensibilización. 

Es común que no sepamos lo que. significa estar solos con 

nosostros mismos. La televisión, la radio, los libros, el cigarro, 

la copa o la comida, ocupan nuestra mente durante nuestras horas de 

soledad. Cuando las pesadas labores de un día de trabajo nos han 

agotado y regresamos cansados a casa, disfrutamos de la compañía de 

quienes viven con nosostros o, simplemente, dedicamos nuestra 

atención a actividades que nos relajan y nos permiten olvidar las 

preocupaciones cotidianas. Pero estar solos con nosostros mismos 

es una actividad que solemos evitar, porque es difícil lograrla. 

Cuando nos encontramos en una situación de soledad y silencio 

sentimos que estamos perdiendo el tiempo, nos sentimos molestos y, 

en ocasiones, hasta angustiados. Llegan a nuestra mente, entonces, 

las reflexiones sobre nuestras acciones del día; los planes para la 

tarde; o las dificultades en el trabajo, la escuela o el hogar. 

Diversos pensamientos nos dominan e impiden vaciar nuestra mente y 

concentrarnos en nosotros mismos. Esta concentración en nosotros 

mismos, nos permite ser sensibles a nuestros estados corporales y 

subjetivos. Una serie de ejercicios de respiración pueden ser una 

herramienta valiosa en la construcción de ese estado de 

concentración. Sentarse o acostarse en una posición cómoda, cerrar 

los ojos y evitar pensar, aunque parece sencillo, resulta sumamente 



complicado. .sin ·pensar 

en ella ni for~~i:~~ p~~cl~~'~fr.?,~:~~~' ~~r;.~.~n~~ ~~n~.ib.~es a ~osotr~s 
mismos. •Hacernds· ,fi~¡{~~i;J.~s} ~'.i.gn#~si'i <pe'fú¡j1i:· Í.os cambios 

· corkor~1~L-: meht~1ei~ ,Y e~~i_f\1:~~1~~ ··. · 111ás . in~ignificantes. 
Gen~J:'~lrn~iífe, percibirniJ'~ io~ cambios cÓrpclr~les reÜcionados con el 

dolor porque sábernos lo ,qu~ sig'n:i.H~a n6 sufrirlo. Pero otros 

·cambios relacionados con nuestros procesos mentales implican una 

mayor dificultad para ser percibidos sin una concentración profunda 

en nosostros mismos, sobre todo,. si no son demasiado escandalosos. 

La detección temparana de las modificaciones sentimentales más 

insignificantes puede ayudar a evitar. consecuencias devastadoras en 

nosotros mismos y en la - re_lac~ión con nuestro entorno. Si nos 

sentimos ligeramente preocupado.s o tristes, o demasiado alegres, 

ser sensibles a ello y preguntarnos a tiempo las razones profundas 

de esos estados de ánimo, ayuda a dominarlos, evaluar su 

trascendencia y actuar con ellos de manera productiva. 

De la misma manera, la sensibilización hacia los cambios que 

se operan en los demás, es una regla invaluable en nuestra relación 

con ellos. Aprender a escuchar·, ·e incluso, interpretar las 

manifestaciones corporales: los ge.stcis· y las actitudes de nuestros 

semejantes, es lo que constituye la capacidad de ser sensible 

frente a los demás. Una madre es sensible -dice Fromm-, a los 

cambios que se operan en su hijo antes de que éste los manifieste 

abiertamente, 11 ••• se despierta porque su hijo llora, si bien otro 

sonido más fuerte no hubiera interrumpido su sueño. Eso significa 

que es sensible a las manifestaciones de la vida del niño; no está 



~ ·- . '.:: 

·C._.,.·. 

arisfo~a.; ni,;)>i:·.eoci.i2~cia; ú~~,;~~; ul"l ~fJ~~d~ ele equilibrio alerta, 

recept:iS9.'.ª dli:algui~r;s~~E~~i,'s.~#~'6.Ji.:~.~t~nff~cat:iva provenient~ del 

niiicí·(11 f13n . ser sens.il:iifá\a •ioilX'ctEirilás; implica pues, percibir sus 
··.• '"'7··_, .-.,,.,. ,;:: ... :.'. 

ca'.mb.ios más insigni:fiCari1:,ésé;:y.;; €tcituar en cónsecuencia. Nuestra 

experiencia ef! el trat~\~{5~·,¿:E~á~i~:~sonas nos señala que no hay 

nada más agradable qué._h~bi'a~;;iC::'6n algtfien que sabe escuchar. Pero 

saber escuchar es una_;,,~~·alj,c!.~d<•cítorgada por la concentración y 

sensibilidad hacia .l.~ ~he 's~·; n~s dice --con gestos, palabras o 

actitudes--, en un _Iílar'éó~,'de. auténtico interés por las diversas 
... 

manifestaciones d~•ncuestrcis semejantes. 

La objetividad y la humildad ( 14). 

Aunque hablar de la objetividad en la educación de los estados 

subjetivos parezca paradójico, es una condición indispensable para 

el fortalecimiento de la vida afectiva en tanto que potencialidad 

humana. 

La capacidad de ver objetivamente las cosas constituye una 

capacidad asociada a las potencialidades intelectuales del ser 

humano. Sin embargo, la manifestación emotiva que corresponde al 

proceso intelectual de ver objetivamente las cosas es la humildad. 

Pero la humildad es una condición de madurez en el ser humano. 

13 Frornrn, Erich. op cit. p.112. 

14 La palabra "humildad", tiene demasiadas connotaciones. En 
algunos contextos la humildad es sinónimo de servilismo u 
obediencia ciega. Es fundamental que aqui se entienda a la 
humildad corno aquella capacidad de reconocer el valor justo y la 
medida adecuada de las cosas; corno sencillez, modestia y 
autenticidad. 



psicoánalistás - lÜm~¡; • iíl1arci~i~;nc:i primario" 
." - ;_'-~ - ,-;_;; 

Lc:is a la 

incapacidad de_ distinguir entl:'~;Grió; m:islllo;;y. iós objetos externos 

caraéteristica del r~Ci~~-. ~~j'{ci~. ;; • aigÚnos estados 

patológicos--, que oireice urik. -f>~n~áción - de omnipotencia. 

mentales 

En la 

medida que esta sensación - de omÍiipotencia se ve reducida por la 

apreciación de los objetos del mundo real en su justa medida, se 

gana en objetividad y, por consiguiente en humildad. Cuando el 

niño comienza a distinguir la separación que existe entre él y su 

madre, entre sus necesidades y des_eos_ y las condiciones reales de 

su - cumplimiento; comienza a·· recibir las primeras lecciones de 

objetividad. Sin embargo, estas le:cciones no son suficientes. La 

madurez que exige la humildad «i°trav'iésa por una amplia experiencia 

que, desgraciadamente, en pocos casos se constituye corno un 

desarrollo pleno de la facultad de ver objetivamente las cosas, de 

pasar a ser humilde para dejar de ser egoista. Desgraciadamente 

las personas, y aún las sociedades que juzgan a sus semejantes, 

suelen hacerlo desde una deformación narcisista. Los actos de los 

demás son interpretados muchas veces con ópticas parciales que no 

entienden las situaciones complejas· en que el otro toma una actitud 

o decide de forma diferente a la que nos parecería adecuada. Los 

juicios que nos formarnos de las .accione_s de los otros se sustentan, 

muchas veces, en una deformac-ión _narcisista que no es otra cosa que 

falta de objetividad. 

La capacidad de ver objetiv#ente a las cosas, las personas y 

los sucesos es surnamenté _dificil de lograr, porque exige de una 

acto generoso que nos permita olvidarnos por un momento de-



nosostrós. nUeStrOS ii:it.ere¡;es ,> JiecesidadéS Y temores I 
. ',, ::;,,·, ,·:,C•,' ~·. _;i,·. ·.: '.;\•'- - _ , . ,_ 

:~~rt~~ffd¡f~':i~~j~~;vj~ff 1~º/.Jtff ii~~~~~!~~iez ::if t:1ªenste;::

0

:e·:º:ª::: 
. . . ::: .,.-.:~·:,·~¿ .·:·~;·.·~~;¿"O.-<''···. ;·.;~"7. -~·.·:_'{ ;~'-~-"' :·::: ~<~:~._.;.··~ . ,- .. - -;'·,'·':.. 
ju, st_ic.'iél_.: : .. ·.: : ' ' .. , ····, . '.··v.·.: "c.'·"' 

:\~·:·;·;:;_~·.::.,.:>>-··"<:::··-~ ,- . 
J!:!l, ~~te ~e'nticto 1 :Férii.aii.d~ :~;~'.i~ettS~1' al hablar de la 

importanéia del trabajo e~ l~ ed¿c~~ióll media, destaca que en la 

producción de una obra nueva hay una.lección de objetividad y dice: 

"En esta entrega --se refiere·a la entrega al trabajo manual-- hay 

una lección de olvido de si mismo,.una lección de objetividad y de 

sometimiento a las leyes de la materia sin lo cual el hombre es 

incapaz de perfección. Este momento despersonalizante y generoso -

-piedra de escándalo de un falso espiritualismo-- es un elemento 

fundamental para la educación del adolescente, para su acceso a la 

conciencia de la solidaridad de todas las formas de la actividad 

humana, que es condición de una sana colaboración en la vida 

social." ( 15 ). 

Ciertamente, el trabajo manual y productivo, como otras 

actividades corporales que nos permiten olvidarnos de nuestros 

intereses, deseos y temores, ofrecen experiencias que contribuyen 

a la capacidad de juzgar objetivamente las cosas, o por lo menos, 

a ser sensibles frente a las personas, cosas o sucesos con los que 

no podemos ser objetivos. 

15 Salmerón, Fernando. "Problemas de la ensefianza media", 
en: Ensayos filosóficos <Antologfa). p.30. 



El 

Aunque ol vidarno's de, nosotros -mismos resulte fundamental para 

la apreciación de las cosas en su justa medida, el amor por 

nosotros mismos mantiene tambi-én una gran importancia en la 

educación de los afectos,_ porque si no nos amamos y respetamos 

enteramente, no podremos hacerlo con el resto de la humanidad. 

En el capitulo dedicado_a la educación de la afectividad hemos 
, ·- - , 

hablado de la relación que: -mantiene la vida afectiva con los 

objetos del mundo real e~/t~í:-miii~~',• aJ -. una referencia subjetiva. 

Pero esta referencia subj~~L~:.9ef:m~~i!:Úesta también en la relación 

con nosotros ml~m~~~~-~-[~~f~;:g~~~lCJgc~~iJe • iluestra propia persona es 

también objeto dE!;.)~H,~~:~f; Asi, como señala Fromm, 
- . -· ,,_. - '-·. -·-.~·:·- ;~.;~'.i;·' :-~t~~--~ 

el amor a •:a.iii'or •:_ a - 11osostros mismos no son 

alternativas, por E!i'.,có'tit:f~r.i6', quien es capaz de amar a los demás, 
' - ,.•,,.-... · ;". _-.:,'. 

se ama a si mismo. "El alTlm:'., e!l principio, es indivisible en lo que 

atañe a la conección - entre los objetos y el propio ser." ( 16 ). 

En este sentido, las cargas afectivas y sus cualidades de 

manifestación hacia nosotros mismos y hacia los objetos del mundo 

externo no se presentan separados. El hecho de que un sujeto sea 

incapaz de ,f;!Xperimentar manifestaciones de gratitud, simpa tia o 

solidaridad para con los demás, no es sino el resultado de su 

incapacidad para experimentar manifestaciones afectivas similares 

para consigo mismo. 

De ahi que la expresión "amarse a si mismo" contenga un 

significado profundo que, lejos de dirigirse a la satisfacción 

16 Fromm, Erich. El arte de amar. p.63. 
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personal a costa del sacrif.Ício de los demás, mantenga una noción 

de bienestar personal en :furicf¿n del bienestar de los demás. 

La creencia en nosotros f: en los· .demás como poderes de desarrollo. 
·' .. -:·· 

Si al hablar de la ~bi~tividad nos referimos a una capacidad 

intelectual relacionada c,on .. las funciones afectivas, al hablar de 

la creencia nos referiremos a una función volitiva sin cuya 

presencia la educación de:ias. mani:fe51:aciones afectivas resultaria 

incompleta. 

La. creencia en el ~J;~·ríy,6iii~i~iit.b cii!lu~sb:as potencialidades 

y en el de ias pe#or{éi~ ~(¡;~~ z'i~s'."'í'pdt3é!~\ ri:O'.es Otra cosa que una 

esperanza•.cie~ é:wripllmieE~Ó' ~e; U~, ~:s~~ ;. i~f l~ con~icción de que 

·nuestros a:fe~to~; ~():m~ los de qui:n~z·~~~ ~~~:~~n, pueden crecer y 

madurar hasta alcanzar la plenitud. 

En una universidad inglesa se realizó, durante la década 

pasada, un estudio interesante sobre las expectativas de los 

docentes en cuanto al desempeño escolar de sus estudiantes. Se 

hicieron experimentos en que se daban referencias a un maestro 

sobre el bajo rendimiento de los niños de un grupo al que él no 

conocia y se le hacia trabajar con él en el lapso de un ciclo 

escolar. A otro maestro se le referian cualidades extraordinarias 

por parte del mismo grupo y se le permitia trabajar con él durante 

el mismo periodo. Los resultados finales reportaron un avance 

francamente deficiente por parte del grupo con el maestro que 

esperaba poco de él y grandiosos avances con el maestro que tenia 

mejores expectativas. 



, . '" - . : -;~;:: :.~.' ,.f.;.: 

.ErichFrorn, al Íiablar;de:ia;::_creeríCiaen iOs. demás, dice: "La 

::::: ::"JC:ME9Jf ~f~qá~l1Uf~8~1;~€~t~t:·:::c::t:ª:::::.1: 
:- :« ' .. :;,,. :·./;~;[---:::~:}-/:3~~-·> ~ .. , -. - . ' 

hablará. .~irí'~ml?~J:'~CÍ);;:5§1'.~:c;1E;~a#o1\6 de.1·· niño en ese sentido se 

produce con tal re:gíliarictád,'que' no es neciesaria la fe para estar 

seguro d~l;~l;·:·_·;~-igi\;~f~Ú.n~Ó ocurre con las potencialidades que 
• <;.._;,.;,~,- •• ;:::'_ ',_ , _--. >"_: : ....... ' 

pueden no cÍeú;a:rr~·_i:{~~~e:;':l·as de aJ!lar, ser feliz, utilizar la razón, 
- ·;--,~;--'~ ·- 'c.J "':. ---;~//~-::. 

y otras más'E!specific€l'Eii: éi •talento artistico, por ejemplo. son 
·. ' -

las semillas que crece~:Y:"·sé! füa~.Í.fiestan ,si se dan, las condiciones 

apropiadas para s't1 desiírrÓ!lo y~ ~4e pü~den ahcig'a¡i;e'.-du~had~'~~ias. 
faltan. De tales condic.:L;~~s; unade ias.más.·importantes.es'qú_e.la· 

e ' -;' . .;,·- ·-:--, ·-:: ,._ ' •. '' . '; -,- -"-:~~ :, ' --. , . - .· - "! - :- . - ; • - - - . • - ". • ---- - - .¿; .-- ,- .-

persona de mayor influefibif~ri ii:áJ1ct'd •cl'é'f'.'·•n:fñc) t~I1ga ú•€Jti ~sas· •·· 
. ,_- -: -;~:~~/:':;.' "_,,_»:.¡,- .·;: :......~· . _. _, ~- ~ 

potencialidades." ( 17);' './',····.:· .. · 

Efectivamente I la coTiti~~'.Íórí' de nueist'ros padres y maestros I de 

que podemos ser mejore~ es fundamental, sobre todo en la niñez. 

Pero en la adolescencia y, más tarde, en la vida adulta nuestra 

propia convicción de que podemos crecer y cultivar nuestras 

potencialidades constituye un cimiento digno de ser considerado en 

la construcción del proyecto personal que deseamos. Porque, 

finalmente, no somos más que lo que creernos que somos y lo que nos 

prometemos a nosotros mismos que seremos en el futuro. Y como en 

el caso del amor a nosostros mismos, creer y confiar en nuestro 

desarrollo implica, necesariamente, la creencia y confianza en el 

desarrollo de quienes nos.'rodean. 

:'.,:'",-:·:"--_ 
.: .. · .::, .. < 

'.'.' ·.· ;:·: .. .-·. ~ ,,.· 

17 . F.romm~" ~~ick: · a~. 



La expresi6n de los afectos. 

Aunque la expresión de los aféctbs nó ~s 2ons.Í.derada por Fromm 

en su estudio sobre la práctica cl~l ~~J't .~~~·~· parece fundamental 
·' ... ,,, . ., __ . 

establecer su relevancia en ;~.l/ ~~~'~i~o de que constituye la 

exteriorización de los y su consecuente 

importancia en la relación; con' 'e~- ,;t~d~. que nos rOdea. Porque 

tanto las actividades de la~*t'.:~~c¿f~riC::{a.~~como sus expresiones 

::::::· s6::·::::,.:i6;:.:~$if !yi~i~~1t,if ;z:::::i6n de 'ª vida 

··No pueden:· ~j.j_~~j_Q}; ,.;f~n6mén6s c-·d;; .... : C:onciencia puramente 

interiores; sin rel~c{6~'~1¿~n~ 'con las m~n.ifestaciones externas. 

Se. opera una .có~respandenci,a .intima entre las actividades mentales 

(intelectuales, volitivas y emotivas) y Jos modos de su expresión. 

Para expresar nuestras necesidades vitales, emociones, deseos 

y pensamientos hacemos uso del lenguaje. Entendido éste como un 

sistema de signos que abarca desde las palabras articuladas --que 

están en relación con las cosas y Jos conceptos expresamente 

constituidos--; la expresión más primitiva de los estados animices 

de los animales --como .. el .grito doloroso o el sonido que emiten 

cuando tienen hambre o pelean con otros animales--¡ hasta los 

desarrollos más elevados del simbolismo matemático o del estilo 

literario. Asi, la expresión y comunicación de los estados emotivos 

puede manifestarse desde la la expresión mimica o gesticulación, 

natural o convencional, hasta la palabra hablada o escrita. 

En el tema que nos ocupa, la expresión es una manifestación 

del cuerpo que refleja un estado afectivo particular. De manera 



tal que la t6i.-rn~ de . caminar, >'de~mciv~f.. l():~ ~razos, de saludar; el 

tono' de la' vbz ci~lbs gestos c1e. 'tina 'p~J'.:~oria/ nos. pueden revelar. su 

dr"m,,:~t~;&f ~§l~Fdt1~f f ;t;t~J~~~&~!~E:~;:·:~·:.::::::::~onea 
ce>.rt?~J:"~~.~~;;v¿~~ }in~ol uhtarias. i,'a_i;;} ~~a:c'cj_¡,nes corporales que 

· J;>_rodGc~:.:G¡j'i'~stB:cl~ de temor,, por 'eje~bi·~} ~¿n~tituyen un complejo de 

m'.élti.Lle·~~a'216~~s ()rgánicas; temblor-de!: las manos y piernas, palidez 

en el'ro_stro, dilatación _de lae; p~¡:i;J.~~!;contracciones espasmódicas 

de los -músculos, etc. o aún al~~nae(act.i.tudes mentales frente al 

objeto temido, parecen reacciones· reflejas como huir o esconderse. 

Pero además de estas reacciones i,nvoluntarias, existen un sinnúmero 

de manifestaciones vol untarías que nos permiten expresar 'lo·s 

afectos y las emociones. Muchas de ellas son convencionales y las 

hemos aprendido. La sonrisa, por ejemplo, que en principio es una 

expresión de alegria y satisfacción, ha pasado a ser, por 

condiciones estrictamente culturales, un gesto al que estamos 

obligados cuando saludamos a una. persona. El· saludo sin sonrisa es 

una expresión que se entiende, con 

frecuencia, como una ·groseif~~:~··-·· Expresámos desesperación 

llevándonos las manos a la .. cabeza o •_cerrando los puños con fuerza. 

No lo hacemos con naturalidad, reproducimos más. bien, de una manera 

deliberada y artificial, algunas expresiones mímicas que hemos 

aprendido en la sociedad. Porque la expresión de los estados 

afectivos tiene un carácter simbólico. La 'expansión jovial del 

rostro es símbolo de alegria; el llanto, de,·tristeza. 

Con ello podemos decir que no· . h¡;¡y, necesariamente una 



-:·,, 

correspondendá. direct'a ·•entre ~n~ :~ciri'±ústaáiÓn de J.a .•conciencia y .. 

:: ,,~:¡tf ~i,¡~~í\li#f li ¡iji~:~~~-1~::~·.:~t·f~~:·t¡i; ,~;: 
· ·expres:Lón·:de/lo s·< serttirn.iéntbs ·-,"'verbal Q;icor~~;a J'.~~Áte-'-'--'pStj~~it~-~~ ;: 

·· u~a ·t.~:~~;·~~~~¡:~~~G··~~····;¡i~;:~µ~::6tó~f a~··· éstos./ · · ~·i~.bl€lri ils 

inéiiiifei3t~ciorie~·· co'nv~riC:Í.ó~:~·1·ei:~::füf''''iii~n ... ~i~~~r~ a¿ÜnÜ~a~; ,;. ¡,±. nos 

perini ten establecer · Ú •'. 'c.;iiitiriiba'i::ió;{ bod ; · 16Él' otros~ Pero · la· 
.. 1·;: ~---= ,-. ,,._ - '·':. ' -; :·.- - -: : . ' -. . . . '' 

autenticidad y la fra!lqüé'zá''~on't~j_én iriaispehk~bles para el san.; 

desarrollo de nuésfraf; p()tériciáLidácl~s afectivas y el de aquellos 

con quienes. compartirnos nue~~tros estados afectivos. 

Ahora bien, 1a expresió~ d~ 1ós·éstados emotivos tiene dos 

vertientes que debernos analizar. La. primera se refiere a la 

comunicación de nuestros sentimientos, emociones y pasiones a otras 

personas. La palabra hablada o escrita, los gestos y actitudes, y 

las diversas manifestaciones artisticas constituyen los caminos 

apropiados para hacerlo. La segunda se refiere a la comprensión 

personal de los estados afectivos que nos conmueven y las razones 

que los hacen pres.entes en riosotros. Evidentemente esta segunda 

vertierité es condición ·de la. primera. si no distinguirnos y 

verbal izamos para. ·nosotros mismos núestros propios estados 

subjetivos, comunicarlos a los demás será imposible. 

En. este sentido, aprender a estar .solos con nosostros mismos 

y hacernos sensibles a nuestros propios pr.ocesos corporales, 

mentales y espirituales, es fundamental. Si retornamos. un poco el 

comienzo de nuestro análisis, vernos cómo la· mente humana y sus 

diversas funciones parten de un primer contacto del cerebro con los 



• obj ~tos' dei m'Jnd6 :~ili° a~'~I>ªft~·~ ·¿~ :i~s se~tidos; El gusto, el 

olfato, ~r·t;~t.o,.'iil ~l~~J',y~}eifordq ,¿b~stit~y~n los canales que 

inician .···cuaiqJiet ~~ocl~~<P~~~~~ls~(< is'.~~m~nto de regresar al 

estudio de nuestro cuerpo; ~'Clra<f'ai;i:l'h~r la . comprensión de los 

procesos que dentro de él se operanY:.e·#~~~de,;1as perspectivas que 

éste tiene de expresarlos. 

Los movimientos que los 

- --~< _-_:_--~~- ~­

áÚiildles y· seres humanos 

realizamos para sobrevivir en l~.n~~iJ:"~i~~á, aquellos que están 

relacionados con los. despfa~¿¡inj;~iit8J~. A~ 
·=.~- -~i"""'..'~-'.,-~:~ 

satisfacción de 

neces.idades biológicas o ia';]'lroducci!é:.fi!i,',;t~-~}1en'.ún significado, pero 

los que expresan se nti~feA~:~~ '.:.'éi,:·· .• _•.;sd···:····.··.······t·.~.;.·º··s:;····.•s•.~ .. -.-.º .• : .. •.·.·.·.·.sl;.··;º~.·.:'..••s-.·~.~.~ ... •.·.· ... •.: .. ,?;_:q •. :.~u· .. •.~.ee: ... ·.~ .. _·.··::·e .. ·s;:ee_ .. ·. s.· ·a' ocetrecmaonremsá,s tai elnae sn 
·otro y, ~on f~ecuench ,>~~;;~é·~· . . · ..... . 

"~~ 

manifestaciones artisticá~·~i f8 :''ri;i~;i~j~~1l;re; con la palabra, si 

bien cada signo verbalmente tiene un 
- - - . . : ' 

significado y ofrece una' referencia Inental' hacia algo, la poesía 

contiene elementos expresivos que .. 1a· ... convierten en arte. No sólo 

por el uso adecuado del lenguaje, sino• además por su capacidad 

expresiva de sentimientos, emociones y pasiones; J>. los movimientos 

corporales o signos lingí.Jistic-os .. que no se refieren al arte, 

Alberto Dalla! atribuye un . "significado", en cambio, a los 

movimientos que expresan las estados íntimos de las personas los 

distingue como llenos de "significación" ( 18 ). Y para que seamos 

capaces de crear manifestaciones con "significación" son necesarios 

cuatro elementos fundamentales de la cultura del cuerpo, a saber: 

a) El conocimiento de sus bases orgánicas. Que nos permitirá 

lB Dalla!, Alberto. Cómo acercarse a la danza. 
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de comprender y dif~r~l1C:i~I" 'i~s estados ele' • saiud y blenestar 

aquellos de énfenn~d~'.c¡J J,~~te~¿;/ >' . ;_y< ¡ . 

b) El ad~esÚ~i~~r¿, ~~ / ~:~ ;:t~:ilc:iali4a.~#.s;de ·· movimiento y 

creóiniie~[o; ;~ue{~~~e~~n f~s p~·rsp_~c~iv.as'.~e .crear y apreciar 

di vér~~s ~anÚest~do'rie~: ~~úsÚcas'; :~;aét:iC::~i eficientemente el 

deporte y.comprender y corn~liiCarla~es'ta~bs}fn~eriores; y 

c) El cuidado de su integl:ida'.cl./. 'Com6'~~uerite'de. enriquecimiento 
.. :·· ·, - ;_·--;·,-.. ,.:. 

personal, de salud y de bie11estªJ:' (', __ •_;_:é, _ ..... 
Nos queda .subrayj;¡r lá imJ?o¡:ti:inC::\a Y~i~i=o_nocimiento, 

adiestramiento _<le nuestró CuerpO' .db~~- ~Ü~~.¿~.· de se~sac¡¿~~i:~r . 
. peréepdio_n~s; .cil,le·nos pern±t:e~X ¡;io:r. uri·táaa;. comprender~ ~r~at \y>· 

<-;,,_>.}', -e«;::_·,-:, ' 

cuidadó~y· 

e~p~~~;iJ;}d~'·'í'ás; ~A~ clh;~~~ª~ t~rili~s; riuestrós estados · i~tericit~s\y,, 
pob ~i: •'otio,3~nt.ender'y ~Pb~cici~·las· creaciones._y_ expresiones 

a.j~n~Ei:':;·• 



Como lo ilustran 

. educativa 

l.a 

se 

nuestra tradición 

la enseñanza de las 

exactas--, ha condenado 

el cultivo de la imaginación para destacar solamente la importancia 

de la formación de hábitos y el desarrollo de otras habilidades 

intelectuales como la memoria, o el pensamiento racional y lógico. 

En la tradición educativa, la actividad imaginaria más ha sido un 

objeto de temor y rechazo que de estimulas para el desarrollo. En 

19 Wilde, Osear. El principe feliz. 



55 
' •' .. ' ' . ---

el perisamierito, de' muchos de los .edUcadÓres de todos los tiempos el 

c.u1 ti va dei ia. {~~9~~aii6,!li; ~~< fi1 ~ ae~éprbbaC!O ~h~iari~C,;·~¡i•íe' na 

:u:. :n:a·. :a~l•.º.:tfe •. i.ªrfn·_:a •. 

0

.º .. t •. º_·~·:·:·:·lv·.•.:.r,.~.aa' .•. :1ti~'~{~~~ii~i~i tlit~~;f~i~l1i~J~{~; 
.. . • __ f,J?1'!E'f. J.'~< ~yas~ó~' ~~~ >11k ~-~~~é:t'i:i~·'pb}~tiyos >de.· ia 

r~ali~a~.: ~!'>·.:·!E';' '•!f t ''L ••.·'·.· ~~:; :;;:'''"/:~'.{'' ··••.·:!'i!':F''::. ••:(• 
HL:i,~ './}i~: ~--:~¿.'-':: , 1

.' ',~=,>~ ,- ,_,- ._.-. ~- .. .' '_, :-;'{'.~-~;;-: :,·,;:¡":.,· :'>.:~=--=· '-·'.~'..; J: ;:~---~~: ~-
·. -·. ..:_.,-·.···-·.-·',,·::;.--e~---.- ~-,,~·._:_- ~· .-,·:::,.-~;J;;c;!:.-~:c.-\1:;;.- :--,),-·· 

::)f ;~i~~ít~t~~l~~~~~~f ~if 1~t~1tt~~::!~~::::: 
fantasfa> 'siri e'íitbarcjo; ex'isten· aJ:~~kinc':(a,s';iíriportantes entre la 

·. imag.ihaciÚ y ;l.~;!áÜta~r~f ;}.' .. · '-··~-~>~~:~ 9S~-~E.··· 
"La til'.>na d~ fanta~ia más p~:~~'bóriÜsú en soñar despierto. 

Cuando sé sueña despierto se jue:ga; b~n posibilidades que no son 

ílalternativas verdaderasíl ..• El. 1i.i.ño :debilucho se sueña un gran 

jugador de futbol americano; el hombre de ciencia mediocre sueña 

que gana el premio Nobel; y en ninguno de esos casos el sueño ayuda 

a que la persona sea de alguna· ma.nera distinta de lo que es." 

( 20). En la fantasia podriamos_ hablar de un divorcio entre lo 

real y lo imaginario. La imaginación en cambio, dice Georges Jean 

"es aquella capaz de organizar el mundo de las imágenes que 

produce, y con la que sin embargo, no se ciega; aquella que se 

encuentra alerta para despertar y que es capaz de desgarrar por un 

tiempo el velo que envuelve la visión que tenemos de las cosas y 

20 Passmore, John. 
op.cit. p.183. 

"El cultivo~de la imaginación" en 



del mundo,.. c21
) : .• ;~t::tmélgin::i~c~Óri.: 'as.t: ~~t:~p:~i~ª.t s.r:. e,R;c:u~~~ia eri 

posii::i6n dé 

mantiene eón 

y 

en la 
: . ' .. ; ·~ - . '" 

reconoceré 

:?~\ :.:_·~<.>'.~.·:.)~~;..;_··::·.·:: ", 

c:ie la fantasia · 

Debemos, sin embargo, 

pudieran tener una 

ra.iz cÓJ11Üri':-~'j·f ;~· • dH~r~~b~an ~íi cuanto que una constituye un 
';:)' •>._'.·~:' :.:~·2\·i ..:-;¡..-- .'._,·:;·-< 

::~t·:~~}!~~?ji¡i !i~lf i~~f ºti:j~:~r:::·::::. q:: ::,::::: :: 

::::~:::~'~f~f NF f ~tf !f~li~~~;~rar.·;~p::.::.'::."'·::'::~t:: 
~,"<'· -, <'; ;::- ..-::,-· .... 

tampoco, con .• señ.alélr qu~ se<;;.ef:Í:ereéa la capacidad de producir y 

organizar imágenes mentales: E_~ rie,éei;;a:rio describir los elementos 
:·. - .,.:_ 

que caracterizan .su organización: eri la conciencia. Un ejemplo 

sencillo servirá para iniciar nuestro análisis: 

Juan está en la habitación. 'de:. su hermano ausente. Le parece 

verlo sentado en su cama plat:;i,cando< una anécdota divertida. El 
~-·· - - .· ., - ----__ - --. - - -

acomodo de sus pertenencias :·en,·la:· recáinara .le recuerda su forma de 
- .. -- . '' 

ser desordenado. Moment~ne·~4tt.e~ le. parece verlo en un palacio 

bailando con. una prin'C:e~a; o» er1 una región desconocida y llena de 

peligros: acechado ·p~~ ·~~~pl~ntes y monstruos aterradores. 

En este e~~l1\~It>"{ ~¡_,; lmáge~es llamadas "objetivas" 
- ··;"·,"~'.'.'::·,.:,, 

que se 

21 J~~4110GJ(':)~ges~ Los senderos de la imaginación infantil. • 
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presen1;ci~(a l~. 6o~'di~Tlcf{ a .p~rfiJ:. j~ {;,¡ p~rc;,,p~fó~ d-e .1a' cama y 

los·· obf~fci~ '. pté>~~ú~¡·. e·ñ \~-~; ~~b¡~-~~~~~:C ~;H~;_:_•_ •.. -_·• __ ia111bié11 ; -i~ág~nes 
,.' . .,· " ... ·» '~>.'.~,¡~· .. -¿;~:::;; .:·:·~" ., .. ' '•· ,. ' .. . ''{''' -

dºse •• ub:ief~F~-f'!.~~~-~i~~~~~-;~tt·•-·-~~f:su_.·_._ •. •.· __ :·--.•_-_-_·lp;.•_-__ ::_e·;:-.·,º· .• ·_r.-_· •• --r_._-.. _-_.s:_-e·.·.•.d:•.·-..• ; __ .•• v .• -_-_ •. -••.• º-•.:_•.,-.•.:_-.~.·m_•--¡_·.·.· •. -.• __ -ª .. º:,·_d·'·-·_.,._•.;,-s-.. n'··: ••• ~::··.-_._·-.. ·--.-_ •. _.s•_·-1··--... ·-_•._--t· .. _··:····~--.:-.·.-r-.~_ •• -.h.·---._._:_ .• -_-.·_·u•_e_:·----.·.-_.:._c•.•.:º __ -.-.~_•_:_·.· .• ·º·.· .. :··_·s.r::, ... ~.:m .• :_:•_.-.·-·.ª.-.-.· .. --·º·.··.·.·.n_•.·_· __ ._;_-_·.-.-.·.º_;_"_ •.•. ;/o?~ 1~~--'•figuralas 
• >. ;~[li-f:~'.~;fyá~.~lli¡;S~~!~5Ha,~~f f;j· -- ~- --- •- - · _el > palacio Y 

princesa1-ro ;\1,~s ~-~erp~er~es1•y •-·•·-~~::e::s a;:i :~:ª: 
.organización mental 

de alguna 

manera· objetos; pero las 

un 

proceso independiente de 

ella. 

la 

o ·1a propia anticipación. 

En este sentido, John Passrnore establece una diferencia 

fundamental entre la obra imaginativa y -1a formación de imágenes y 

dice: "Por formarse imágenes quiero decir:tan:sólo, la capacidad de 

visualizar, o hacer lo que corresponde a la visualización en el 



-. - . . : 

caso de otras ~ociaiÍdaciei<~~} s~nt:i'f ;~p1nó 1 i>qr:ej~~p19 ; repas<lr un 

d.iá1()96 ·~~ la '(:ci,~7 ~.~i:;~ ~f~~f~;fF~~enY±rXs~~~zf!.;i,ih~ tona:ciél':\ :A' irieu1µd~ 

úl Hmo/ri6¡l"~ 

suf.J,¿~·d~~'.t':; 
< :~,\:·;;/ 

La 
el' 

proceso --~- cté'' manera' ·c¡u:/ no sólo regula la 
.. _ - . ' : ... ' . - .. -:~.' . . . ,- ·' -~ ~ .: . ' 

producción de imig~~~~ d~ manera qJe I.'e~~lta imposible vol ver a 
reconocerlas, sino que, además, permite ir más allá de lo 

experimentado. Aunque las primeras imágenes .se formen sobre la 

base de percepciones anteriores, la- cónformación de las imágenes 

posteriores se completa y se vuelve lriás'eficiente sólo en función 

de la obra imaginativa. Hablar. de irii~g.J,ración obliga, entonces, a 

vincular un esquema en que, por uri lado1 __ se recuperan y elaboran 

las primeras percepciones Y I por el Otro! ·se les SUpera. 

sentido, debemos hacer de lado la antigua creencia de que la 

experiencia es una condición indispensable de la obra imaginaria. 

La característica principal de la imaginación se refiere a la 

capacidad de trascender a la experiencia para producir figuras 

inéditas sobre los aspectos objetivos de la realidad. El pegaso, 

por ejemplo, tiene el cuerpo del caballo y las alas del ave. Es la 



combinélci6nd,ed6s obj~fos ;i-eales\,p~r() ~s yp~ figur~i11é,dita entie' · 
-~ ... ·<·« ·: ,> >...-·~:':·.:. 

los • seres 'na;udi1e~ ; .• i;a;~_ria~e e'~1:iaci~;f, ra'J1~p6,ti~iEj::rr~11tf:f ica, .-~-~-.-.•. -_ ... 

~::::~t~~::Jtf If 5JJ~~;~~~t~!i~!~tJff ~f J~:~J~I::~~~;~,. 
:::ª:1~:tr;~:fJ~~:'.~1!-~~~f~~f~st$1!~cft~~i·r~t~~§rf-ª~~d:1~-~:~~iro_?t!: 

-- •"· ·'···-'¡'2_:.·,;, •'T :•·p, ::1· • ---

Über~rse d~!/.~i-d"~~.):ra~~¿-~-~~\~\~~-~JMX~.~;.·:1E:~~{ ·.a~1-••üeiriípCi·V, del. 
espacio; -~e-·. --:··~{ .,,. ·:~l"-';/';;;"T;Xé!,"'"'·' :''.,~ ;-;~·•·:~ . -:;•;• ~·- •. ••.·•< , · 

~-· b¡~::,: i' i_~·.:~~g~i'.ZiiW~'a- ··if{~'~· .·¡{''.t(';••(' A · · ····con ··materiales 
--·.· .. : ~ ...• ,, • " ; -•;~:- , .• e "··'•''\Y~·'·· y;~~, '1-;~y¡X1;7i ~~~::~~~¡~~~~~ª-\ · _., .. -.- _. -
·previamente+9bseTcVad9_s•:oci•exper:11llentados•;:•~1a•capaciciad ··de superar 

los 'Cai~o~~-K~~é~~~~-~;~·i:it~¿¡¡~~~~~~?~~Pf~l~~ ' a' ._i: mente humana 

engei:ict~ar< aú~inii'ti'V~~'.':;lfe~~,º~~clctiis: · Es · agui, qllizás, donde 

podemos difefenc,=ia:r 6tr'9s '.prCi'Ce~bf! ps:iguiC()~ como la deducci6n o la 
~,~~ ·''<':'./',' t·,,:.-:·~<':f ... _:-··,~ '') 

inferencia de la imágináciCSn prn¡:liamente 'd.icha; Las tres 

capácidades peiíniten a '.la '. mE!nfe hÍlinan:a ir más 
/; '····.:-· .· :··· __ : 

experimentado; de \s·:· ¿,~~'ei,t,:;ci6 º· ·•. iC> cÓl1ciddo. 
··~ ·:,, ';"",!" ,· • 

allá de lo 

Pero s6lo la 

imaginación h~C,~¿~~~~~t:~~,~~~ft:~~?g.~~~!~~f0!-~~.~.~1;~.s d_:iferentes, _ de 

Pmeurmnd~tse __ ····P.· ·o·º_b.ssi···ebrt.v·e .• _.asr'~.-.•. •l'_!oJÍ~~Fci~é\~~9.;frc:i :s.;a!}:;r,E!.~t:S,P.·; La· .. iJ1laginación nos 
• . · . •. .· .q~~C¿j¡j~-~fv~ri~Ói?( p'~\is·~~Y].¿, que· pensaríamos; 

o s~nti.i lÓ -~~f ~·~~E±~i~~i >i:ie. ser· diferentes nuestras 

circ1.mHancias Si l~ .í~á~i~~clán se redujera a la experiencia, es 

de_cir, 'á la memoria ·º' aún, a la inferencia, seria imposible 

co_nocer 'nuestra:: propia · natllraleza, más allá de donde nuestra 

historia personal l.a hubiera puesto a prueba. Seria imposible 

conocer y comprender a nuestros semejantes, salvo por aquellas 



. conduc.ta~ y _'acti tÜ~e¡, ;qye tomaén')ren~~ a sitµaé::fones idéntiCas a 

•.. las \ii~fJ~~\I~i:;~v i~nieht~';~¡§f,ri6sd~t;;~s<nd:smo~ •. ·. ·,;ó; e~b, ierít~~der 
.. :1os -~enÚiil:ieritó~'; ~-JJ;. ·ii~;;,Z.¿}f%\i:; : {(~?1~{ ¡quE!) . nosotros ·. ~is~os 
experimen_t~~í~o~'~ e~•f cií:-c~n~I~nc_ias :.J'i~~rentes'f :'~§Jíiicf p()sible 

s~l()•~ •. ~~ .. ~!¡~~:f i~~-~J~~~i{f~~tiÍ~1~cf¿~·:.,E:}~'.,~r~~~~\,¿~;-~~ ·••Pfóc'~s~'.-psiquico .. 
_ qJ~ ,EÍ~BffJ t2'f;~~'.? ·c:ea?i~n.• ~dE?. :~llil~:t:\Ji~f~:~tf ~~s/'.': ~~t;J;>~sibilidades 
~ ~.~.e ... '··,r··.:.-.• -H~~e'•:•mt;o,~s:.'.·.'.-.;.·.~ .• ·.~d· •• ) ... ··.·c:;h:o: ..•. ·.·_·.•._· .•. ·hc:a;··s::.·t•,_~~a~;.{,· .. ~:;~ .. ::.e !,'. 1 •< ; ,,,t~ ;J¡ :•, ;c,cs ,: :;;: •:> ·: . 

..• ·- .:. :•i;.•~:·;;·~·?•;/•'•%fc•:*<:·:·,~i''J~~~-~~··~~~~--~~~i~~~~~'.;:-s'.:d~~.i:~gin~tiva .se 
· .désvincu]_f~d~·'aq~e~l·a qu~-w~oduceé:f an~a~ci?:s, en tanto• que nó permite 

...• e.1-: div';r'.~i(). ~-Ü~:~;'.i~~;-~f~~{~·;;_!~{b}.!~.--.~~'.~i.·.:.~_·.:.;.ª······r.~}~. E~H~rn~s dicho también, 
, "-~~-~,; --- -:~·;_,-.,-: : -- - :,; 

. que · la: :imaginación ; n"oi~ •.•. ~/'.{I~'!!9}\P~/'.'fl(: .. ~9¡¡.._ y ··re acomodo de las 

·· :Lmág~nes percibida's\con·C,~ii.~~~~é,\r1~~~'.d;·(S:tri'<J· u~a e labor ación inédita 

de materiales exper~11dL1dJ~;;~·iY..-i~~a· ·· creación novedosa de 

posibilidades alternas; se d~sp~endede ello que la imaginación es 
~·-·\ ~·-··­-

una capacidad que. exíg~ d~ 'coriii~ríúicione.s ·mentales inaugurales. 
·._, .. _,__.. -

y 

como tal, requiere dé ul1 ejercidío'Índependiente y original para su 

cultivo. sería inge~uo'intE!nt'~~bf~ed~r récetas prefabricadas para 
;.-,.··,?- < •; ,·-~ 

el cultivo de u~a; .c~pi§:f~~~. ·~uyf.·C:C>n.strucción exíge de andar 

caminos inexploátdÓ~ ]~-';~fi~)J;~?;~~~~ ~~n~:Kl~terites. Sin embargo, 

algunos principiÓs 'gener'aies''P.tllicieYi' perniÜrnos .orientar nuestro 

esfuerzo hacia la. c6n2i~Ü~~·~g~ <'efe{ pensámiento imaginativo . 
• ;_~' _·)'. /~:~· --•'.! . 

:~;: "--.,._ '..,?:: ~/:. 
·"':;;:.,:-: .. ~,;~: -,:,, '..'.:.}· "· <-. ·:;,:.:; ··.·-

Escapar de la rutina .. · · · ···:,;-: .. ;/~. '•:••t ·· ··· ·>·e• . . :,. 

Para jugar con ~i •\t~&¿:~; •'t~Üd~Jl~n;~i -~~~ . ias cosas, la 
. -- ' :,J;:,'·'.·:-/.•.~.;1t< -~,;:~~::.:'.--',; :.:-~ :;: .. :-·:. ,..,_ . -. 

imaginación debe escapar 'd'e i~:d·i:í~i_íi'á;~~·¡;_tii/~~e';cori ello pudieramos 

afirmar que tener imágt~~¿i¿; 5~I~i!Íf~,~~ifl'1'iJ6fÜsivamente 
. i~:~·,.;·,:~:~.:~~>L} ,: , . 

pensar o 



·<···.6{,<··. 
cDÍllPºJ:Ctar[;~ .de;~an~r~: n.o i:~tink~t~·~ }:~~.gd¿~()fi~~~~6.iiJ~{:c1~{1.~. }t;:inaf . 

. -.,,e 

•, 

ida:iCifi} es{amos. 

·que 

J~ri~(t~ye ·un edificio sin 
C~!J~: ~'.e;;,_,,.'.•::. 

qe: 1.os'Ctechos. 
.:::{" 

Tampoco aplica 

·~~~a~('.los 'principios del método 
{··..: 

.·un~· maneÜ nay~~~~~ -~e <=riipi2~~.~ti; ~ ... · .. 9 .. 9Ji~5 éint~~i~res. . E:i liolllhr~há .. · .. 
_., '·" -.. ,- - ·: .. _~-·- ~-' 

~~;:~~~~:~~;~~~~~~:;?;1~~~~r;~~~j~j~!!l~~t!I:: 
.. ,; j ~--

más bien romper con lo converidrc:iH~Ai ciV~í~~•a¿pfro. á~ ~~}:'r'acíición, 

impide observar la creaci6Q,[Í~;f4;a~'.iBina,j~-~s áit~rnas,•· pero 
. <~,:\ ·~-: :.·;;:y_;._·· ~:<'.,:'.L< .:e.e:: 

pract~:ªb::cs~sario '· tal _j~I,tfü~~~~tt ~S~''..{2 rompimientos dé lo 

convencional que respondªi-{'.;'~]~~t~}n~~~~~E~ón :son; la máyoria de las 
_,_~;:---'-·-:-~-<-='--7-.7'c'-~::--

veces, de orden bastante :,ínodésfo. ''La irívériSión . del avión, Ó el 

descubrimiento del movimiento . y la redondez. de la Tierra son 

excepciones del pensamiento imaginativo de unos privilegiados. La 

mayoria de nosostros podemos hacer rompimientos convencionales 

menores. Porque escapar a la rutina, o romper con lo convencional 

de una empresa, por sencilla que parezca, no puede renunciar a 

respetar su propio carácter y las leyes fisicas o sociales que le 



. ' . . . . . 
son inherentes. ··La cdi~C:ipI.ii:1ª '.Y ~1 ·· Aé"rieÜmiento a ias ·.reglas 

tradicionales. cie cuél}q~ier: él'i:tf~ict1d; ¡;¡o son ob~tácuiOs .la 

imaginación¡ . sino reqÜe~.i~Í~ni6~,i~Q'i~be~.s~ble~ que; le. ~ir~~fen 
conducir la comprensión,. el engeil~;o de solucione~ y la .~re~C::Üs~. 
Ello es precisamente lo que sign:{fic~ no divbrcia;r le;> re~.1 ele '10 

imaginario. Separar algunos datos· .de •la realidad. ,para .pónerl'bs 

entre paréntesis y modificarlos es ·lo que~ p~rmi te ;:const;~~.c~ones 
inéditas y originales. Separar todos 'l~s' datos' de la realidad y 

mantenerse al margen de ellos constituye·~·.··:n;á~· bien, una actividad 

fantasiosa. 

Sin duda, el entrenamiento sobre las capacidades abiertas de 

que hemos hablado al principio de esta tesina, es una forma 

adecuada de hacer rompimientos rutinarios. Porque en donde la 

solución de problemas reemplaza al ejercicio sistemático y trillado 

hay lugar para la creación de posibilidades alternas; hay lugar 

para la práctica imaginaria. Cualquier actividad que nos permita 

ir más allá de los lugares comunes; de las prácticas establecidas, 

abre perspectivas hacia el cultivo de la imaginación, siempre y 

cuando la empresa y el modo de ejecutarla no transgreda ciertos 

principios básicos cuyo rompimiento viole las fronteras entre la 

imaginación y la mera fantasia. 

Simular o Fingir. 

Solemos identificar la capacidad de fingir con la falsedad, el 

engaño y la hipocresia. Pero, en términos generales, fingir no es 

mentir. Puede ser utilizado para engañar, claro, pero sin este uso 



desviado, fingir signrfit::a • ~61~~¡,¡~~e ;j:;Í~~J.'.a; que, lo~ objetos del. 

mundo. y . ~'i.Js:''~ei~~~fbne'.~- 'sc:iri~ :di:féfen'.t:es'; éi~{i~F ·giJ:e :géneralmente 
'.·· ... ·. . ,·,•. ·• ' .,:.,·': 1; ;: \ '-~·.(. . ·'• .. :}:·':"~ 

creemos ql.l•f son;·' ,<: ;, · /t · ' .. :·.: ;); .. ú'. 
~~ : . .-:/'..\<; .. :+~~:-·~ ·,-;:: .: ."-., .··". ·::.:< .. :? ·:Y: 

. El 'nifio 'giie,¿jü.~ga;r rifir :·~q,e~1~~-~A~~ri§~ \q1;1e los objetos. no son 

lo que soielllossüpórÍer~que?són;'; Pb;;qu~lo~''óbj~tOs no son vistos 

en el sentidode ,SU rea{i~~d,sillo de;imágenes representativas de 

otros objetos. Así; la escoba se convierte en corcel; en espada; 

en tesoro; o en compafiero de juegos. La escoba no es sino un 

soporte real para la imagen del corcel; de la espada; del tesoro o 

del amigo. Pero el niño que finge que la escoba es su caballo no 

trata de engañar a nadie. "Cuando una persona finge, por lo común 

no intenta que le creamos. Cuando mucho, y según la famosa 

expresión de Coleridge, nos pide íluna suspensión voluntaria de 

nuestro escepticismoíl. Imaginar ... es permitirnos, de acuerdo con 

el lenguaje de la fenomenología, poner temporalmete entre 

ílparéntesisíl el modo en que las cosas son, o al menos el modo en 

que solemos suponer que son." ( 22). 

Pensar que las cosas no son siempre lo que creemos que son, 

significa fingir que pueden ser algo diferente, significa darnos la 

oportunidad de observar aspectos no observados con anterioridad, de 

crear posibilidades diferentes para comprender mejor y construir 

soluciones alternas. Significa, pues, imaginar. En este sentido, 

señala Passmore fingir es, al menos, una forma de ejercer la 

imaginación. 

Para construir un edificio, el ingeniero debe primero, fingir 

2 2 Passmore, John;" 



. . .· •. •. . •.· 6: ... .• ' .. 
(simular) su mo~elc:/·en·escai~; >Para: ~eallza'r ~na: i!lv.~"'.~ig;ic:ión1 el. 
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actividades desde una perspectiva imaginaria. .. ''=.•.(; .-. ~·~"?" :_ :'.': , 

·. :'\ ~;._. .• <~ · .. · •. 

Ejer~itar la imaginación. 

No sólo a través del fingimiento podemos ejercitar la 

imaginación. Ejercer la imaginación es posible en todas las 

actividades humanas. A menudo creemos que realizan con imaginación 

su trabajo quienes hacen música o poesia; quienes escriben cuentos 

y novelas; quienes pintan cuadros o dirigen una coreografia. Y no 

asi, quienes trabajan en la ciencia y la tecnologia. Sin emba~go, 

no podemos decir que Hamlet sea una obra imaginaria y no lo sean 

también las teorias de Darwin, la invención del telégrafo o del 

satélite artificial. 

Muy a menudo el ejercicio imaginativo no es apreciado en su 

justa medida más allá del espacio destinado a la creación 

artistica. En el resto de las actividades humanas se suele olvidar 

el trabajo de la obra imaginaria y se engendran, con ello, 

múltiples obstáculos para su cultivo. En las escuelas, por 

ejemplo, se "enseñan" los principios y las leyes cientificas 

siguiendo rutinas que dejan en la mente de los alumnos la impresión 

de que los descubrimientos se realizaron mediante los experimentos 



65 

. rutinarios que se practican en .el saf~',n:,~ ~c~~}í 'l~bof~if9rto. De 

tal manera que las puertas hacia éi.:54'ntérifo':c.éit'Í.~étodos' alternos 

quedan cerradas. Se cierran así 1 los 6'~rit{~~j.~~:~~a ·'~Úbul;t.ivo de la 
. ' . :::--_··\ . ' '., >·:. .:; 

capacidad imaginativa de los estudiante'$. . .. _Igualmente, si 

recordamos nuestras clases de historia, muchos de nosotros tenernos 

en la memoria la forma en que determinados hechos ocurrieron. Pero 

nunca se nos estimuló para que intentaramos suponer que las cosas 

hubieran sucedido de formas diferentes, de maneras al ternas. 

Passmore sostiene que para enseñar historia y cultivar al mismo 

tiempo la imaginación los hechos pueden transmitirse a los alumnos 

como aquella posibilidad, que entre muchas otras, llegó a 

realizarse y ejemplifica: " ... puede enseñarse a los alumnos cuándo 

y dónde desembarcó Colón en América de tal modo que se les 

despierte la curiosidad por saber qué habria pasado de haber 

desembarcado en otro lugar del continente, en una época un tanto 

diferente o con otro apoyo nacional." ( 23 ). Evidentemente que las 

posibilidades alternas que se observen tienen que responder a un 

marco de realidad, de tal manera que no se permita suponer qué 

habría sucedido de ser que Colón llegara en un avión de reacción. 

Cosa que supondría una situación histórica totalmente diferente y 

no constuiría una posibilidad que hubiera podido llegar a 

realizarse. No constituiría, por tanto, un ejercicio de la 

imaginación sino de la fantasía. Sin duda este ejemplo, puede 

ayudarnos a observar los caminos a seguir para el ejercicio de 

nuestra imaginación, no sólo en la comprensión de la historia, sino 

23 Passmore, John. op. cit. p.181 
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en la invensión'C:oÜdiaha'cié;fbrmas a:lterrias 
-,:~· .. ..,.~-:" .·. : .. ·.:':.\; ·'/. ·-.-;; ~·:~>:~l~(, ·-;·,\~;.-.: .. .:·,: ,.? ;·:";.~-;-· 

Y ·de ..• '··<··· ~··:•. ··.'' ' · •.·• .. +·: ·<~.·J·· · /•'"··· ·• ·· ·.·.· ··.,., ... ···:•,-·· ._.,, · i-.······ 
vivir;·;·, .•." • • ,V , f .. , . :·; ::;·· 

.... El'edeJ:'ciCi~ ~~~~U:~~tf¡ i~~glnaC:i'.óri d~b~ éit?a'J~~a~; pues, por 

. los se~~i~os dé,.ia in~~~éi~fr;:.¿~f!'.~~'.~!i'é;Etiiac'ión,: cie •1a creación de 
... >.:·-·-..:::>··- <,.~ ... '::.·_; . >>c.::~· "-.:>:'"''·"·· .·;,:. 

alterna~ivas pósibles/ en t.6cia~ la·~ ·.~sf~ra.§ de nue~tra existencia. 

El contagio. 

Sin duda, el eje-rcicio de ia imaginación --como el ejercicio 

de cualquier otra capacidad--· es un camino adecuado hacia su 

cultivo. Pero el consumo de la obra imaginaria de otros es un 

camino que no debe despreciarse en el desarrollo del pensamiento 

imaginario. Porque, de alguna manera, la imaginación es 

contagiosa. 

Ya muchos filósofos y educadores han sugerido la importancia 

de la lectura de obras imaginarias como un camino apropiado hacia 

el contagio de la imaginación. Nosotros destacaremos la 

trascendencia de dos tipos de obras que nos parecen fundamentales 

para el cultivo de la imaginación: la obra histórica y la 

literaria. La historia y la literatura, cuando son creaciones 

imaginativas, pueden situarnos frente a circunstancias y 

experiencias ajenas que ofrecen la mejor comprensión de la 

existencia humana, el engendro de soluciones alternativas y la 

creación inédita y novedosa de perspectivas diferentes para 

nosotros y nuestro entorno. 

El consumo de la literatura y la historia son, creemos, dos 

fuentes fundamentales del contagio de la imaginación. Porque 
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obliganc.a .la ~~nJ~ ~en.e'.t;af en'i~·vld~ de los personajes 

-hi~~6f.Í:c6t ¿~ Th~~~tad~:~- ,Y ·~''/c6rnbr~I1cter cabalmente lo que 

sig~rfi~·~ .fa ~~p~i:i~~cla ajena. H~mo~ hablado ya de la imaginación 

como a~H~ii'<i::capa~idad que per~i·t:~ se~tir lo que sentiriamos, 

observar. lo que. observariamos o pensar lo que pensariamos de ser 

diferentes nuestras circunstancias. Los libros de historia y 

literatura son pozos en que podemos sumergirnos y hacernos 

sensibles frente a las limitaciones y triunfos; el hambre y la 

abundancia; las miserias y virtudes; los vicios y ambiciones de 

otros, desde una perspectiva personal, única e inédita. Porque la 

literatura y la historia permiten a la capacidad imaginativa sentir 

de cerca los valores trascendentes de lo humano y comprender las 

razones de la conducta ajena en toda su profundidad. Siempre a 

partir de la situación real del lector que enfrenta las 

circunstancias históricas o imaginarias de la obra construy~ndo 
[ 

incesantemente alternativas diferentes que hubieran podido ofrecer 

sendas distintas al camino de la historia o del relato. 

Con esto no queremos decir que otro tipo de literatura, o 

incluso, otras creaciones imaginativas (de orden artístico, técnico 

o cientifico) no contribuyan al cultivo de la imaginación --sea 

desde el punto de vista de su ejercicio o de su consumo--. Lejos 

está de ser cierta tal afirmación. La apreciación de las diversas 

manifestaciones artisticas es, sin duda, una forma apropiada de 

contagiarse de la imaginación de los pintores, los actores, los 

escenógrafos o los músicos. La lectura de obras cientificas 

imaginativas, conlleva también a la conformación de pensamientos 
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imaginativos. No puede decirse menos de la observación cuidadosa 

de las innovaciones tecnológicas, como un factor determinante para 

la comprensión, la proposición de soluciones y la creación 

imaginativa de organizaciones novedosas en el orden habitual de las 

cosas en el mundo. 

/ 



EDUCACION 

Hemos visto,·.· desde el primer capitulo, que no existen 

funciones particulares y aisladas de la actividad mental, sino que 

la vida psfquica se constituye por una compleja red de procesos 

mentales. La división que hemos establecido entre procesos de 

orden afectivo, intelectual o volitivo, responde sólo a la manera 

en que la mente se dirige hacia los objetos del mundo real para 

conocerlos, amarlos, comprenderlos, modificarlos, o manipularlos. 

Hemos dicho también que los procesos volitivos constituyen una 

dirección hacia los objetos que posee un carácter dinámico cuya 

característica principal se conforma por el deseo, 

tendencia y la determinación hacia la modificación en función de 

las expectativas personales. 

En este sentido, existen aün discusiones entre los psicólogos 

sobre la existencia de los procesos volitivos como una experiencia 

psfquica peculiar e irreductible. Hay quienes señalan que la 

dirección intencional hacia los objetos del mundo no es sino la 

24 Hablar de deseo obliga a considerar una serie de matices 
que encierra el concepto. La definición tradicional del deseo se 
refiere al impulso de consecución de un fin. Pero Freud distingue 
entre el deseo de la necesidad que tiende hacia un objeto 
determinado y desaparece con su posesión; y aquel deseo que está 
ligado a huellas de la memoria y encuentra su realización en la 
reproducción de percepciones que se han convertido en signos de la 
satisfacción de un anhelo inconsciente. Para los fines de este 
capítulo, entenderemos al deseo como un impulso psfquico (sea 
consciente o inconsciente) que tiende a realizarse. 
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confluencia de fenómenos de c~iá~~ei. int~l~~tual y afectivo~ 

::::::s ::s::::::.•.e:i:~:~nfifii~1ti~~JJJ0t.~J~[~-J2~t~~º.·t1 ::m::: 

~~;;~:~:ri~~}~Jf Jlll!f lltillll,!!~Iíf~~:~:~~ 
considerada como inexistente.· C> 1 : a~ .mepos, Lcipm~ Una experiencia 

;.~.·; ;::;"":',- -;,.1·'; '.i'7:~-.~~~.;;_:--;··,';-·;, ~:r;· ~··,·--;--- - -· "· . 

reductible a otras·· a.á{:;.,j_Jj{ci~?;"xneritii~~~ 

Sin embargo, en todo acii:o volitivo, además de la anticipación 

mental del fin (que es un proceso de obvio carácter intelectual) y 

de la valoración establecida del objeto (a través del proceso 

afectivo), existe una tendencia hacia su realización. No podemos 

decir, por tanto, que la determinación propia del proceso volitivo 

se reduzca ni a la capacidad de imaginar su cumplimiento, ni al 

estado subjetivo que acompaña a la actividad imaginaria. Los 

afectos no constituyen siempre un factor activo o dinámico. Veamos 

un ejemplo: 

Juan tendrá en pocos dfas un examen para el que debe estudiar. 

Si se conforma con la idea de que debe aprender la lección lleva a 

cabo una actividad intelectual. El malestar que le produce la 

tarea no cumplida le ofrece un estado afectivo. Pero para que 

exista un proceso volitivo necesita, además, de una actitud 

práctica que le permita tender hacia la realización del fin valioso 

constituido por una actividad: el estudio de su lección. 

Evidentemente, los procesos volitivos no se constituyen corno 
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funcJo~ef .ªN~laH~f.e:in~e,P~Actient~s- que pu.e~~.li i~~~fát~.e/~-~ pt~éls· 
acti vi'~~.de,s~}e caráq;t;er' intelectual o' 'af¿,¿~tvá.· .~i~(~~~~~'.t: sin ... ·· 
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mentales :?':"~nte],,ectuales u~ásf ~·t.rd~j , .. ,:;; ., , io que la 

1
f ~~~~lliil~,,i~f ill~i(f if f~~~~~~70:~::~:~;~ 

· int~n~ió~á1~~F /E:ac~i'.i·~~·:'é.t~: :·;;c''r:eii'r0f~9ióri• :aai' fin <concebido 

··id1:kt~q~ila'l~~it~;e i~·.v'~lci~¿d~'.~~fi~i~i;¡~~ri~fi :~ia élntemano >•· 
:ti:i'·~~~·l~":,cJ~D:t.iao,· ei''fin ·á;{iii.iéaC:tiVi.dad volitiva. rió J?uede 

cor1st:{tuiI'se po:r cualquier, situación imaginaria y valiosa, debe 

'J:ié~a~ ,'dos re qui si tos: primero, que no exista de antemano. Si ya 

existe, no constituye un móvil de la voluntad; y segundo, que la 

·existencia del fin dependa de nuestra actividad. De no ser asi, el 

proceso volitivo podria confundirse con el deseo, el apetito, la 

esperanza, el ansia, el temor, el anhelo o Ja repugnancia. Es 

claro que ninguna de estas manifestaciones psiquicas constituyen 

formas especificas de la voluntad en un sentido riguroso. Son 

manifestaciones que excluyen la actividad dirigida hacia la 

obtención de un fin, pero que como tales participan en la 

integración del proceso volitivo como un acto psiquico complejo. 

Es decir, el deseo, el apetito, el ansia, el temor, etc, son 

algunos de los elementos integrativos que, aunados a la concepción 
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del. fin .·y, -~e'E:cte .. 1u,9g?;:. <a ::?11:'.L.:t~ti~fd.a~ ,_dirigi.da ...... . hacia ,su 

cumplimi~hto fooníorma11\:'eLpróciú;o:_v_oi.itii,q•,prhpianiente ·•di.dh()'., 

-¡¡~ú~{~~¿;;:c~··he;~b~··"i·~tº '9~·Ki~' ~~4.J~{~~; r~~l~ye. como ~~ºc:~sos 
rund~merita.1~~ :. ' "> ' ;:,··:~_-.: .. :_._s.~:,\)(:; ::::.·;:~~,:~ ~:::':'.::··. 

--"- -- ~f{ ,·_{·~-

; ;·:\-~:~~)' .. . i-~'.". ~-~ti~i.Pación nie.ritai~~- ci~- i;:~~<;~l~:; ·,·- >-

: 2o_ ) la 1/"~1~raci_6n de_l ·_fi_n __ ·.·,:_,_••y·_· .•.... '.·.·••'.,_• <;;/)'o,; '• ·, •\. ¡··::~;·:-. _- ~;.;~ . ;'.'1: 

la ·ais~osicióri din~i~~; %~~}~~i'~~~~}~~·.cu~~'.@mi~llto 
fin- _previamenterepresentado:!y ~·aibi:-kci'()>' ·:.•· •·•-•· ,/·.,•· 

embargo, no podemos r~clu6fr~~i~; v~i~n~·ad a -~~s~i1'1 iq~~~er 
....... 

hacer y tender. De ser asi, rnuch°ds ddticludta~:de~ivad~·~.d~ impulsos 
·-::- .---~~:·· --.- - ··- <~ ···:C-=- -- ---,, 

inconcfontes podrían c9nsiderár~E:lc?m?:flc{¿s_?~ '-'óiur1tad .•. A.s.L~ poi:- .' 
ejemplo, el acto herbicci ,de ;,Í.!n '-cin~ividuo' que se arroja casi 

' ' '.' ... _:·· ...... ,_:·,-. \ -

ciegamente;! a_ pr~t¡,¡ger;. a uri .fs~~~j~nte en peligro, sin una 

consideración p;~via ~-~- i~·~ ~~~bt~~~,~iollales que pueda causar su 

conducta, no representa necesariamente un acto de voluntad. 

Evidentemente el personaje heroico está tendiendo hacia la 

salvación de un ser en peligro; es claro también, que desea que su 

semejante esté a salvo y que quiere actuar para lograrlo. Pero no 

existe deliberación previa; no existe un estado de conciencia claro 

de la situación que le domina; no existe voluntad en un sentido 

estricto. Porque el proceso volitivo, para constituirse como tal, 

debe pesar y valorar todos los motivos y las circunstancias, debe 

deliberar y elegir. 

Igualmente, el hambre o la sed aguda puede dominarnos de tal 

manera que comamos o bebamos el objeto más cercano que pueda calmar 

nuestra necesidad orgánica. Este acto no exige de una deliberación 



realización del 

obviamente, espacios mucho más 

abarca, 

la voluntad. El 

deseo no tiene fronteras, sus dominios se extienden tanto a lo 

posible como a lo imposible; a lo realizable como a lo 

irrealizable; al futuro como al pasado. La voluntad, en cambio, se 

restringe a lo posible, a lo real, a lo futuro y a lo accesible a 

nuestra actividad. En este sentido, cualquier proceso volitivo se 

enfrenta a la resolución del problema relacionado con los medios 

que hacen posible la obtención del fin: 

Hemos llegado al punto en que podemos caracterizar a la 

voluntad como aquel proceso psíquico que es capaz de tomar una 

decisión frente a los fines que le proponen el deseo o la 

experiencia impulsiva, constituida muchas veces por la propia 

estructura inconciente. La voluntad no es, pues, solamente la 
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anticipaci6ri; mental' ,del fJn; .·derivada del de.seo o de J.. proceso 

int~l.~c1:har iÍicÍépériciiente;; nci es •. tampoco, .una activldad>aÍ:~Ctiva 
aislada · qu~ 1/~:J.~f~ un . é:i:{Á: : '• ;amp6Óo. pódemos ····decir' q~e_ ~e~~·. lá 

· realizaclbn~•/espo~~~nea falO! '&n '.firi' deterrniriado ·j_~pu.tsl'1a~~~t{ '·.·El 

proce~~ ~6i~~iJ~;~~~á:~~~~;n; sé C:()}oca frente a. l~s;ITitit:i~J.~s fln~s 
--represe!l1~~d~·~/.{g'~eJ.~ctúalmentéf 'deseados y. vaibiacÍo~; ri~cidosde 

"' ~;·._-.'~.:~1·>~-, ·:.--''.':--. :_- - _:··".-<·;_ ... -. 
las necei3idél~e-~g::fri_C:~gfiTEintés; e€c.-'::' y lo_s ,t~~~ ~~lcis déj~; los 

acepta () lo~'·'ip~~~:;;;r~é'.#'.Beriai1:e que se,r.ea;:ti~~n o los reprime. En 

este sent~~°:/ •. 5l~~~d:M~~~$ª9 debiera: ser ~·{'~tfüerza directiva y 
oriéntadora}C!e' •J.a}!'aC~~v.i,diidfiumana. La ~ól!lntad, para Guerrero: 

: ~-:~ -~~-;·:;~·::·;~ 
poder'. :f.de,·~, ajrto-dominación · . de 

.; ~ .;, ' ,, 

Digamos q~e_"es í •'e#)bl~·im~ instiihcia '• · 1a capacidad humana de elegir 

11 es el la .J?ersorialidad." (25). 

y de ~ctuár 'ér1'.óonsecu~nci~ a la elección. 

Ahora bien, si la voluntad es la capacidad de elegir entre 

diferentes opciones y actuar en consecuencia; el problema de la 

voluntad se relaciona estrechamente con el de la libertad. La 

libertad es, --como señala Erich Fromm a quien seguiremos en éste 

análisis--, "la libertad de elegir". 

Si en los capítulos anteriores hemos podido mantener nuestro 

análisis al margen de la consideración de los fenómenos 

inconcientes, en el caso de la discusión sobre la libertad y, más 

particularmente, sobre la voluntad tal omisión resulta imposible. 

La discusión sobre el problema de la libertad de elección se 

basa en dos postulados contrarios. El postulado indeterminista 

sostiene que el hombre es capaz de decidir libremente ya que ha 

25 Guerrero, L. J. op. cit.: p: 265-. 
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sido dot.adb dé "libre albedrfo" yell() 1() )lélce' respcrnsable dé su 

conduét~ ~ El .segundo postulado . (detei:-m±í\istá) alega que el homb.re 

no puect'~ .;iegfr ~.se ve .obligadci>ª ~cfU:t-/eri f~~ci~n.de •una série 

de ¿ircun~tanci~~< · ex1:~i:nÚ) ·•·e· •)'int.érria~ ·.(muchas. 'de'> e'Íás 
inconcientes > que lo ~~J?¡¿jaq) ~_' 0l:ii~~ irtelTieciiálJl.eniente ~~'°iJ.riii 

Las ~pc:i()n¿~ ;?~ll\e;l.rct~~){nb,~xls~.;n. •·• i~·~bnLct:a·. 
un .eféC:~c de. ;J~J<'bááe"llá in:UnÜá cÍe causas 

cierta manera. 

humana no es sino 

precedentes. 

Los avances de la psicologia moderna parecen hechar por tierra 

el postulado indeterminista; Aunque conocemos algunos de nuestros 

deseos, muchas veces no conocemos sus motivaciones más profundas. 

En este sentido, podemos afirmar que la voluntad es movida por 

tendencias inconcientes. La libertad absoluta, asi entendida, se 

rechaza por la mayoria de los filósofos, psicólogos y moralistas 

actuales. Sin embargo, la corriente determinista, aunque resulta 

menos optimista, tiene menos adversarios y los argumentos que 

pudieran derribarla no parecen tan convincentes. Algunos 

argumentos podrfan, incluso, parecer injustos: "?Puede pretenderse, 

realmente, que un individuo que ha crecido en la pobreza material 

y espiritual, que no experimentó nunca amor ni interés por nadie 

cuyo cuerpo fue condicionado para beber durante años de abusos 

alcohólicos, que no tuvo posibilidad de cambiar de circunstancias, 

puede pretenderse que sea 'libre' para elegir? ?No es esta una 

posición contraria a los hechos; y no es una posición 

despiadada ... ? 11 (
26 ). 

26 Fromm, Erich. El corazón del hombre. pp.147-148. 
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Pa~a .Fro~, la di~c~~J.óll no pUed~: :i:eaL:Í.zarse en términos de la 

libertad dél hÓmbre én•'.geiiérál; .sino .cíe la :i.lbertad de cada hombre 
-· -'-·'-';'.'•',''..:c.·'-','"-;.,!·~:-~~ •r~~-·-·-·o:-··.:c.'.,·'.-'.-- ¡;o.··:··,,'-·,'.·,_-';~'--",;,•.·_ -- ··.-: · - .,-

en part~c1J:J.a,i; ·i,;i?6¡fgu$ .ú9J1lóii .liónibr-es\ t.Í.erien . la capacidad .. de 

elegir }i~~~~l~ri~~/y;,;_cit'~6.~.;~~<11'a;~:'P,erd4~:.·. ··~n \j~m~io:.clei p}_"opi.o 
. ' • • ~,.,. ·- . ' '- -.>- .• ' ' - , . ,,,.: : ;.--~·-: 

Fromil1, 'es6Ta:té~~·k~;~~,,~.f~f'm~fión:Z< ·.: . ··.><:~·"•• '/'. . !.· . 

. .. '(]~ ~i~b blah~o d~ 8C::ho: ~ri~s ú~~e: iÍri /itirlié]uit'o}\ hl'jo' de' u~a 
criada ~~gi~;i .• ~'.fa .. fo~-~~e'' n~· 1~ .. 9~·;1"_~· ... ~~~J:!'~h~J.~g?~·~l~~{con un 

negrito y le d.ic~;q~~e-~-~J~N~~"~~fgJ".;¡~{~~~~~1}>,;Lniega; la madre le 

promete llevarlo al circc:);lsjY·obedece ;o"'}'iéli'i'lccede. Este acto de 
+'- ~- ·-···- ~ ,; ~_;,; ·.--',"-"°'· ;.".;.-+•e - ·- - ¡;c.'~ - --

tr a i c i Ó n a. si misnio y .d~ ¡;iC::~'Wt.~{:):1;r~· 'ci~f.soborno ha producido algo 

en el niño. Se siente''avergÓ1lz~do/ ha sido herido su sentimiento 

de integridad/ Pero no 

ocurrió nada irreparable. Diez años después se enamora de una 

muchacha ... A sus padres les disgusta el noviazgo y tratan de 

disuadirlo ... le prometen un viaje de seis meses a Europa sólo con 

que acceda a aplazar la formalización del compromiso hasta cuando 

vuelva. El acepta el ofrecimiento. Cree concientemente que el 

viaje le hará mucho bien, y naturalmente, que no amará menos a la 

muchacha cuando regrese. Pero no sucedieron asi las cosas .•. 

finalmente, su amor y su decisión de casarse son cada vez más 

débiles. Antes de regresar le escribe a la muchacha una carta en 

la que rompe el noviazgo."(27) 

La aceptación del soborno a.los ocho años debilita la voluntad 

del joven, su libertad de elegir>,á los dieciocho años, pero una 

segunda traición a si mismo',:• .. a:6iii t~· aún más la libertad en la 
·,: .~·~/ ·.:: " 

-; :i;.:, :~: .. _:··_, _--'-:--- ,, ~ 

27 Fromm, Erich. 
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Traiciones posteiif()res fe conv~rt.íráÍi . 

en u~•>lci~{~~ ":ici~~lme~te c~ie~te: Cle, if1;fiiffii<l, ;·,t~;;i:,vi~·~·~i~~:,;; de 

·vida .ulterior~ dei:.muchacho~ 

;::.::, ':.'·>·· ;: ;:-·: .:;;>:.- ·;,;;,' ,,S·'' ··:~}'-

éapacicl.i;Cl.'.'¡)iu.3á Cl~~úJl¡.'sobie ~ü~ éibtd~; <~ :f #ercl" :}f;;.I;;f'0;•''6ü~d:ib 
contra¡'.;l~'(éimÍ)ién existe; Las .deé:T~~~~¡~; iidelfaª~; ;:(;'e·~¡ ~Ylff,kri".f¡s -

·decJ~i~~~~:~~~t~,;i:6i~~\Y .. er ~· ~' >. :/ >'< ;1.y!;:,,¡t:2.;~ ·9~/·; ··· \• 'Í~ 

Íned~qa;'ér1''.~ye:!,·~1l~e•'con.····.mayoi, fr
0

2cu~eenC:~.:J;:¡G~l~l:{fr,Y~~~~~~~~~~:J;; Í.~ 
sano;-1\:)•r •. ,ª.-.icín~á~ie:.: ld 'é:oh·i:r¿n:t:E;¡; ; .••. , •• >'·fx;>y·z·::;(i 'é)~'' }j(i Jfii''ii _>/:' ... 

. ;" -:-,·-~::.·-.;~.:~··.:~.:~:>~ .~.--"S'~~u ··-·-.~:i}f:-.i:'- ~-,:;,, ... . -:-\·~~:"'- ::,.'-::.--=--. 

POr· otro lado, la. ci6nqUista 'CÍeJ..~ vol untadF l~ :r¡;;~·\l~-;;ráci'Ón ·~-~ 

~:~:~::::::::"~::~:::~::~:~~jrt~'t~i!tmt~J~:~f~~!~ 
:::::~:·:.:·:º::::~:::~ºp~:r::"º;l~~r!!~lliJ~~f ijt ~::::::n:: . 
en el momento de la elección. 

Fromm sugiere que la libertad se conquista a través de una 

serie de factores decisivos relacionados con el conocimiento. 

Nosostros revisaremos aquellos que parecen fundamentales para el 

cultivo de la voluntad en tanto que capacidad de elección libre y 

de dirección de la actividad personal hacia el logro de los fines 

elegidos libremente. 

El conocimiento de nuestas fuerzas inconcientes. 

Los pensamientos concientes pueden no ser más que 

racionalizaciones de las fuerzas inconcientes que condicionan 

nuestra conducta. Porque el problema de la elección entre una 

opción mejor y otra peor se encuentra precisamente entre la 



de 

frente a una 

de 

otros lo que 

anhela. La angustia genera~a por esta predisposición receptiva lo 

impulsa a comer. Es posible que aún "habiendo decidido" no comer 

más pastelillos persista en esta actividad que va en contra de sus 

propios intereses. Aunque reconoce que lo mejor sería dejar de 

comer compulsivamente, no es libre de hacerlo. Su ansia de comer 

es resultado de su angustia, de su receptividad. 

Los motivos inconcientes que le impulsan a comer son más 

fuertes que su deseo de dejar de hacerlo. En este sentido, el 

comedor compulsivo no es libre para elegir lo que reconoce ser lo 

mejor. "El problema de la libertad de elección no es el de elegir 

entre dos posibilidades igualmente buenas; no es la elección entre 

jugar al tenis o ir de excursión, o entre visitar a un amigo o 

quedarse en casa leyendo. La libertad de elección ... es siempre la 

de elegir lo mejor contra lo peor --y mejor o peor se entienden 

siempre por referencia al problema moral de la vida--, entre el_ 



El 

elección. 

Es frecuente· 

momento 

.ESTA 
SAUR 

TESIS 
DE L» 

odio, entre la 

en un 

hecho. 

viajar a Europa a 

condición de posponer la fecha de. su compromiso, veremos claramente 

que el momento de la decisión fue anterior al considerado por el 

muchacho. Con el antecedente de traición a si mismo que significó 

la ruptura con el amigo negro, el muchacho decidió terminar su 

noviazgo antes de emprender su viaje a Europa --aún sin saberlo 

concientemente. En el momento en que escribió la carta para romper 

el compromiso, el joven ya no era libre, su decisión habia sido 

tomada al aceptar el soborno, el viaje que sus padres le ofrecian. 

Las consideraciones hechas por el muchacho antes de partir sobre lo 

provechoso que le seria el viaje y sobre su capacidad de mantener 

intacto el amor por ella a lo largo de los seis meses de ausencia, 

no eran sino racionalizaciones que le permitian defenderse de la 

traición a si mismo que estaba realizando. 

"Nuestro ejemplo ilustra el punto de que la mayor parte de la 

2B Fromm, Erich. op. cit. p.154. 



gente f~acasa en \~1 .arté "<le .~~iGJ.~ 
, ~~'/·. '·· ", ~ 

éea intiinéeca~eri~e 

'mala .Cl tán éarente d~·i,rc:iluhta·d· q{ii:i 'rl.()-puécta Vi\lfr una V.ida ,Jnej~r;. 

·•fr~cª~ª•· por,cjue nª•tcl'ekp1;~~'t:éi;,~! Y-é 'éuánéló\esÚ én -~~él '1Jfü~~~~Ü~n··.·· 
•dei··• c~~n~J1~ •·Y t:\e~~!~;íue.•.~~~iai.~,~ ;f ~_c:í)~~.·~~á.~uentá:.~.~- ;~j~ri~~<1á·· ~~cla' 

•• ~:s:~~:;::~:n~~~~;~~i"F~,~~~~j~;:·;~:J1{f t~~t~~;i:k(#Mf~!~~i 
'··•ai'.úc:li ~cirii:i:ti{q~~ ~ii~ ~~~6~±~ii~eiA"t:e·~n ·~i é::~Iria ~qÜii.r6~a.d.ó;:c•(j6J, ·· 
.'frecuencia., sólo . po¡:~~é tfen~ q~~ 3}1dl'ntüt_· q~é·d~~~·~oive~ a , la 

primera decisión equiyocada .y' aceptar que malgastó energia y 

tiempo." ( 29 ). 

Las decisiones constituyen una cadena secuencial de dificil 

rompimiento. Las primeras decisiones que llevan a una situación 

determinada reducen la libertad de las decisiones posteriores. En 

el momento de la decisión final, la libertad para elgir es bastante 

menor que en momentos anteriores. 

El conocimiento de las decisiones que constituyen posibilidades 

reales. 

En la conquista de la libertad de elegir, una vez comprendidas 

las fuerzas internas que luchan contra las opciones racionales y 

saludables en una situación determinada, es útil considerar las 

decisiones que pueden ser reales y separarlas de las ficticias. 

Si volvemos al ejemplo de nuestro comedor compulsivo veremos 

que, por los factores constitutivos de la estructura inconciente 

del goloso receptivo, la posibilidad de no comer pastelillos y 

29 Frornrn, Erich. op.cit. p.164. 



, . , 
chocolatas durante todo el·' -~1a,. sino, c~rn~r. uno~•· cúanfos es una 

opci6r1 . f.i.ctfcia'.. , E~~~i~~·n~l~idiJ.º, • en pa~t~cu~~¿ ~ s.616 , Ú~~e •dos 

opcidTles: 9 bi~n' d<Ü~ d,,,e :?orn~~ ~asteies y 9lioc¿1~'.4eE>',·de '.~ii{~if y, 
\•',·.·· -

piirél',si~IT1pre,';o.ik,g~ri; '. H,fl~inúa ~6rn.l.érn:l816~.9:()~Í?.~J;:ii~;i;~~~/ •',·. 

, , Tgllalníerite}:,, ~~ 'eF ;eTeihfiio' del . j o~en .qu~· ac'~pt.;,; ;sob'ó"i-'ri6~ ··~éij ; ~¡;~ 
>.:1\;: .-:-~:'.~- .. :i.''.;.~.-;y,·c, .,_::·- · · · ·:· . · . , . 

, pé_ldÍ::es,;€!1'./inÚchaé:ho ~Ólo tenia dos pos¡bilidades reales, ·~~t~ el 
- -·~" -··.·--.:~~:-;.:':(:. ·":{<.:~,,-~ :,,:C;- ;-.. ·.'- .- - - _, ; : - •. ---.:·,_., ·:. . •· • -

·otre6im'±en't'O de ir a Europa: o renunciaba ai viaje; o fom~ia con su 

novia,' , ·;,~~·~· :1a• posibilidad intermedia --que él creyó real-'-, de 

;r~~if~~·~~j_.\,iaje y regresar a casarse, era ficticia. Porque las 

~()-~i~}~f~acles reales están dadas en función de la situación total, 

·ei'io _fncluye la historia personal del muchacho y la constitución de 

su personalidad. 

Con frecuencia las posibilidades ficticias son ilusiones que 

nos permiten, al menos momentáneamente, renunciar al sacrificio o 

evadir la comprensión dolorosa de los aspectos menos virtuosos de 

nuestra personalidad. Sin embargo, la dirección de nuestra acción 

hacia las posibilidades ficticias, en lugar de a las reales y 

racionales, es lo que impide a la voluntad arrebatar las riendas de 

nuestra existencia al destino y construir libremente el proyecto 

personal. 

El conocimiento de que el puro conocimiento no es suficiente. 

Aqu1 hemos llegado al punto crucial del cultivo de la 

voluntad. Porque la voluntad no puede restringirse al puro 

conocimiento ni de las fuerzas inconcientes que condicionan o nos 

permiten liberar nuestra elección; ni del momento en que aún somos 



,-: -· ·; '. 

libres de tC:,mai J~a .d~~3.sidn; ni 'Slqu{~ra; d~l ~isti~go enúe;las 
. ,;:~ . .,~ ; ---~·:; (::·_-'.·":· ; .. " ~ ,·' > . ' ' . . . 

posibilic!<'ld~s.qu~ p9ns,,1:,i:t.Uye,ri./al{erríat~vafi: réa:1eej, C>.·f icticias; ·sino 
·t ~. "-·' -- .~ ·- 1 

de ~.ª fufrza p:iu:·á Cibii'lr;;.á~;:~a·,~\~pc;i~~Cf.iól"l'T(afi'l actüar en .dirección 

a.l fil"l,ptppll~s1:o l.i.br.~ y'i:-~6iqH~i~~r~k~J\CE;~··J;c~:r:,· la voluntad, no 

es la pura libertad basada e~'~1'i~,;??'6cf~l~nt6 de nosotros mismos y 

dé las pasiones que nos ciégari;-,s.~ri~5i~:ft:i.:i.risf6rmación activa hacia 

el verdadero interés pe'r~Ciii;;ii'i~,: é¡;"·Í~hi{que ·. ello represente una 
:••:,;'-· 

disposición para sufrir el dol~~;~i:{~:~¡J~tfación que es resultado 

de la acción contraria a l~s';,-P~(;liqne,e; inconeientes que nos 

encadenan. 



trabajo con una idea precisa 

de la vida afectiva, la capacidad 

imaginativa y 1-a ac'tividád volitiva corno condicionantes del 

comportamiento humano; corno componentes del carácter y la capacidad 

adaptativa en la comunidad. Hemos dicho, también, que estas tres 

potencialidades, corno muchas otras, encuentran todavia estimules de 

desarrollo insuficientes en la escuela, la familia y la sociedad en 

general. Pero, desgraciadamente, no hemos encontrado aún 

respuestas absolutas al problema de la educación de las 

potencialidades estrechamente realacionadas con el carácter y la 

personalidad. 

La revisión bibliográfica que hemos hecho nos ha permitido 

encontrar algunos autores que ofrecen consejos prácticos para 

padres y educadores. Señalan, por ejemplo, que la serenidad y la 

buena armenia en los ambientes escolar y familiar favorecen el 

crecimiento y la madurez afectiva en los niños y los adolescentes. 

otros, proponen la lectura cotidiana de cuentos, fábulas y poemas, 

corno formas de conducir la mente infantil por los senderos de la 

imaginación y J.a delicadeza de los afectos. En cuanto al 

desarrollo de la voluntad, algunos psicólogos han señalado que es 

fundamental enfrentar a niños y jóvenes a aquellos retos que les 

conduzcan a dirigir sus esfuerzos hacia metas que les llenen de 



. . 
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satisracclón; Proponen asimismo; el fom'ento de' sitÚaciones en. que 

se veari obiikacíoii :a· ~;ºl11ªr'8ecis~bf}~-~ i~pÓ-ft1~tes y enfrentar sus 

COnSeCUenCiaS / ~r'ri'' é:ÚJct'a} ¡;¡stOS. c;cins~jO~ sºdn de gran Úti lidad Í Y I 

como aque1-l'os ~~ue. h~mos sugérido en los cap.ftulos anteriores, 
• 1 ' • 

pueden sér ·. l~co;porados a ciertos métodos educa ti vos. Sin embargo, 

ello no constituye aún la solución definitiva del problema. 

La escuela, en nuestro pais, se ocupa principalmente de la 

educación intelectual. Recientemente, ha incorporado la educación 

fisica y, en algunos casos, inclusive la artistica¡ pero, en lo que 

toca a la educación del carácter y la formación de los afectos y de 

la personalidad, quedan pendientes nuevas reformas. Son reformas 

que exigen cambios estructurales no tanto en el diseño de planes y 

programas corno en la aplicación de métodos de enseñanza: en la 

utilización de materiales didácticos apropiados¡ y en la formación 

y actualización de los maestros. Quienes han estudiado la 

psicologia genética sugieren alternativas que pueden ser aplicables 

para los fines que nos ocupan. Las aportaciones de Piaget, Wallon 

y sus seguidores, en el sentido de que el sujeto construye su 

propio conocimiento, obligan a concebir al educando como un 

experimentador que enfrenta, en lo cotidiano, la necesidad de una 

transformación interna; de una configuración novedosa de la 

personalidad. Ello implica, necesariamente, actividades y tareas 

relacionadas con la adquisición de capacidades abiertas de diverso 

orden. 

A lo que querernos llegar es a sugerir que resultaria inútil e 

inapropiado convocar a una reestructuración curricular que agregara 
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. ::~::::rf :1rs:f tt,1~~\Tu~t~&l~iJ~~:~1%r1y~{I·'.;::1~::.··::':~::r: 
:~:t~t~~:i::•o::ndioolo~L~{~4i~f~&~[¡:¿:{~t· ·:::.:ro:ooo:tr:: 
pbtencialidades en todas y ~ada·una de las actividades escolares. 

Pero todo esto, en el marco de un nuevo espiritu que dé vida a los 

propios planes de estudio en el trabajo cotidiano y cuyo punto de 

partida contemple una formación adecuada de los maestros, que no 

puede ser ajena a su entusiasmo y entrega. No es una tarea fácil, 

por cierto, ello requiere del diseño de nuevos modelos educativos 

que observen lo que , hasta ahora, ha sido callado por la tradición 

de la enseñanza: el desarrollo pleno e integral de lo que el ser 

humano es en potencia. 
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